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			Para todas las chispas que han perdido su luz,
y que necesitan un poco de ayuda
para recordar cómo se brilla.
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			Los reinos de Emarion

			Lumnos, reino de luz y sombra

			Resplandor que quema y sombras que hielan,
su mirada azul va de luz a tiniebla.

			Fortos, reino de fuerza y valor

			Con ojos y espada de rojo tintados,
cuando no te matan es que te han curado.

			Faunos, reino de bestias y fieras

			Pieles y plumas, bestias al acecho,
sus ojos ocres dominan por derecho.

			Arboros, reino de raíces y espinas

			Ojos de musgo que matan sin huella,
pues tienen ponzoña las flores más bellas.

			Ignios, reino de arena y llama

			Llama en el alma, llama en la vista,
el desierto guarda su fuerza y su chispa.

			Umbros, reino de mente y secretos

			Tan negros sus iris como su corazón,
con solo un beso perderás la razón.

			Meros, reino de mar y cielo

			Mirada profunda como el mar vengativo,
en aguas profundas ahogarán tus sentidos.

			Sophos, reino de pensamiento y centella

			Sagaces sujetos, de astucia dotados,
te pueden matar con sus ojos rosados.

			Montios, reino de piedra y hielo

			Profunda mirada color amatista,
su hielo te atrapa con miles de aristas

		

	
		
			capítulo

			Uno

			Una alucinación.

			Aquello tenía que tratarse de una alucinación.

			Era la única explicación posible. Durante una década, había tenido muchísimo cuidado de evitar aquellas visiones. Pero ahora habían vuelto, y la única culpable era yo.

			Llevaba años tomando todos los días una rara sustancia llamada «raíz de fuego», para evitar los intensos delirios que había experimentado de pequeña. Delirios en los que sentía y hacía cosas que los mortales como yo jamás habían sido capaces de sentir ni de hacer.

			Antes de desaparecer sin dejar rastro hacía casi siete meses, mi madre −la mejor sanadora de Lumnos, reino de luz y sombra y uno de los nueve territorios de Emarion− insistía una y otra vez en que tomara aquella sustancia todos los días. Si me saltaba una sola dosis, decía, las visiones podrían volver.

			Pues bien: lo cierto era que me había saltado bastante más de una dosis.

			Varias semanas atrás, había arrojado al mar todas mis provisiones de aquel polvo de un vivo color rojo, llevada de un impulso que aún no sabía cómo explicar.

			Quizá fuera por lo atontada que me dejaba y por la sensación de vacío y de frío que sentía al tomarlo. Pero también puede que fuera por culpa de la misteriosa anciana de ojos negros que me había arrinconado en un callejón oscuro y había insistido en que lo dejara, después de revelarme secretos familiares que no tenía por qué conocer.

			En aquel entonces, la raíz de fuego era un símbolo de todo lo que odiaba en mi vida: cada pérdida, cada misterio, cada arnés invisible que me confinaba en mi burbuja rutinaria y protegida. Deshacerme de ella había hecho que me sintiera más libre que nunca.

			Pero ahora, agazapada en un círculo de hierba humeante y ennegrecida junto al hogar de mi familia, con mi hermanastro Teller contemplando con asombro el aire por encima de mi cabeza, me sentía de todo menos libre. Y la raíz de fuego −lo único que podría haberme librado de aquella locura a la que con tanta imprudencia me había arrojado− yacía ahora en el fondo del Mar Sagrado.

			Me repetí mentalmente las palabras que acababa de pronunciar Teller, con la garganta cerrada por un nudo de pánico:

			Diem, llevas la Corona. Has sido elegida. Eres la nueva reina de Lumnos.

			−Me estoy volviendo loca −dije con voz ronca−. He perdido la cabeza y es irreversible.

			−No te estás volviendo loca −replicó Teller, aunque con cierta vacilación−. Puedo ver la Corona: está justo encima de ti.

			Me llevé las manos a la cabeza para quitármela, pero mis dedos solo encontraron el frío aire nocturno.

			La cara de Teller se fue iluminando con una luz sobrenatural mientras avanzaba hacia mí. Me giré hacia el bosque para ver cuál era su fuente y, de pronto, me di cuenta de que era yo misma.

			Otro delirio. Gemí con desesperación.

			−Iré a buscar a padre −dijo Teller−. Si él también puede verla, entonces...

			−¡No! −chillé.

			Nuestro padre, Andrei, ya estaba furioso conmigo. La pelea que acabábamos de tener... Dioses míos, le había dicho tantas cosas feísimas...

			¡Tú no eres mi padre!

			¿Dónde está nuestra madre? ¿Por qué dejaste de buscarla? ¿Por qué no has llorado su pérdida, padre?

			Quizá no la busques porque no te importa. Tal vez tú seas la verdadera razón por la que se ha ido.

			Me arrepentía de cada una de mis palabras.

			Aunque Andrei no fuera el hombre que me había engendrado, me había adoptado como hija con un compromiso inquebrantable, y no cabía duda de que nos quería. Pero, por mucho que no creyera de verdad que hubiera tenido algo que ver con la desaparición de mi madre, estaba tan frustrada por los interminables secretos de nuestra familia que la situación me había sobrepasado.

			Tal vez nunca me perdonara por haberle hablado con tanta crueldad. Y si además se enteraba de que también le había mentido sobre la raíz de fuego...

			−No se lo cuentes todavía −le imploré a mi hermano−. Por favor, Teller.

			−Tenemos que decírselo a alguien. Si de verdad esa es la Corona de Lumnos, eso quiere decir que el rey ha muerto, y vas a tener que... −Meneó la cabeza, incapaz de decirlo en voz alta.

			No.

			Todo esto era parte de la alucinación. Tenía que serlo.

			Seguro que Teller ni siquiera estaba allí. Seguro que estaba hablando sola, inmersa en mi propia locura.

			Miré la parte de la marisma que limitaba con las tierras de nuestra familia, justo el sitio donde había tirado al mar los frascos de raíz de fuego. La corriente en esa zona era fuerte, pero a lo mejor...

			Me levanté y me dirigí dando tumbos a la orilla, quitándome con torpeza las botas y las armas. Aún vestía la túnica del príncipe Luther y los pantalones del uniforme de la Guardia Real con los que su prima me había vestido, después de que el incendio del arsenal hubiera dejado mi ropa reducida a cenizas. La tela absorbía el agua helada como una esponja, pegándose a mi piel y haciendo que me hundiera en el fangoso lecho de la marisma.

			−Por los Fuegos, Diem, ¿qué haces? −protestó Teller−. Vuelve, que te vas a congelar.

			No contesté; estaba demasiado concentrada en lo que me había propuesto hacer. Me sumergí bajo la superficie e intenté distinguir algún indicio de los característicos frascos, pero el agua estaba demasiado turbia para ver más allá de un palmo.

			Salí, jadeante, y distinguí mi reflejo en la superficie de la marisma. A pesar de las ondulaciones del agua, pude verla sobre mí, con chispazos aquí y allá titilando como piedras preciosas.

			La Corona de Lumnos.

			No, me dije. No es la Corona, solo es fruto de mi imaginación. De mi locura.

			Una nueva oleada de pánico hizo que me sumergiera más profundamente y me agitara con fuerza mientras rebuscaba en el lecho marino.

			−¡Diem, vuelve a la orilla! −gritó Teller−. ¡Encontraremos una solución, ya lo verás!

			−¡No puedo! −grité−. No puedo... Te... Tengo que...

			−Si no vuelves, iré a por padre.

			−¡No! −Me di la vuelta y vi el pánico que brillaba en los ojos marrones de Teller.

			−Por favor, Diem −suplicó−. Me estás asustando.

			−Es que... tiré la raíz de fuego aquí hace unas semanas. Estaba enfadada y... −Me adentré un poco más en el agua negra como la tinta−. Tengo que encontrarla. Si la encuentro, podré parar todo esto.

			La expresión de mi hermano se tiñó de algo parecido a la lástima.

			−No servirá de nada que encuentres la raíz de fuego, Didi −replicó, casi en un murmullo−. La Corona es de verdad.

			−No −jadeé, sintiendo que una soga invisible se cerraba en torno a mi cuello.

			−¿Recuerdas cuando éramos pequeños y te asustaba que la raíz de fuego no funcionara? −preguntó con suavidad−. Me hiciste prometer que te avisaría si no eras capaz de distinguir la realidad, y te juré que lo haría. ¿Te acuerdas?

			Asentí.

			−Tienes que confiar en mí, Diem. Te juro por mi vida que esto no son imaginaciones tuyas. Por los nueve reinos... No tengo ni idea de cómo ha ocurrido esto, pero ese polvo no hará que desaparezca.

			Su tono era tan serio que casi me lo creí. Sin embargo, mi atención estaba en otra parte. Concretamente, en una chica Descendiente de cabello oscuro, ojos azules y atuendo elegante que estaba de pie detrás de él. En la mano sostenía un ramo de rosas blancas, cuyos pétalos parecían bañados por la luz de la luna.

			La chica dio un respingo y las flores fueron a parar al suelo.

			−Benditos Vástagos, eres... eres...

			Teller trastabilló al volverse hacia atrás.

			−¡Lily! ¿Qué estás haciendo tú aquí?

			Ella no le contestó. Tenía la mirada clavada en un punto sobre mi cabeza.

			−Diem me dijo que podía venir a cenar, así que pensé que... −Se llevó las manos a la boca−. ¿Es...? ¿Es de verdad? ¿Tú eres...?

			Aquella presencia inesperada me sacó de mi trance. Regresé a la orilla, balbuceando que aquello no podía ser verdad por mil razones distintas. Pero me había quedado sin argumentos. En ese momento, me costaba discernir lo que era real de lo que no lo era.

			−Esto quiere decir que nuestro rey ha muerto −murmuró Lily. Se arrodilló y se llevó un puño al corazón−. Larga vida a nuestra reina.

			−No, por favor −protesté, mientras intentaba escurrir el líquido de mis ropas empapadas−. ¡No soy vuestra reina!

			Teller nos miró de hito en hito y luego comenzó a arrodillarse.

			−Larga vida...

			−Para, Teller −mascullé, y lo agarré del brazo para obligarlo a ponerse de pie−. No empieces tú también.

			Lily agachó la cabeza.

			−La Bendita Madre Lumnos te ha elegido.

			−En ese caso, se ha equivocado. Yo no puedo ser la... ¿Quieres ponerte de pie, por favor? Yo no puedo ser la reina. No soy más que una mortal.

			Hasta hacía muy poco, mi vida en la miserable Ciudad Mortal me había mantenido alejada del lujoso mundo de los Descendientes −unos seres casi sobrenaturales que provenían de nueve dioses y diosas hermanos, conocidos como los Vástagos, que habían invadido milenios atrás los dominios de los humanos−. Apenas estaba al tanto de las normas que regían el acceso al trono, pero sí sabía una cosa: cuando un monarca moría, el trono pasaba al Descendiente más poderoso. Solo quienes poseían sangre de Lumnos habían heredado alguna vez su Corona.

			Hasta ahora.

			Lily se puso de pie y me miró con arrobo.

			−Tal vez Lumnos haya decidido que es hora de que reine una mortal.

			−¿Esto ha pasado alguna otra vez? −inquirí, y ella negó con la cabeza.

			−Ninguno de los nueve reinos ha tenido nunca una Corona mortal. Pero dicen que la Bendita Madre Lumnos puede ver el futuro... Quizá piense que es hora de hacer cambios.

			−O quizá no seas mortal −añadió Teller en voz baja.

			Desvié la atención hacia mi hermano.

			−¿Por qué dices eso? ¿Acaso tengo aspecto de Descendiente?

			Él se llevó una mano a la nuca y me examinó de arriba abajo, como si fuera la primera vez que me veía.

			−Eres alta, igual que ellos. Siempre has sido fuerte. No te he visto sangrar por una herida desde... −Se tensó−. Desde que empezaste con las visiones.

			−Claro que me has visto −rebatí, aunque, después de dar tumbos por una maraña de recuerdos, yo tampoco fui capaz de pensar en ninguna ocasión.

			Lo único que me venía a la mente era un incidente ocurrido semanas atrás, cuando un guardia del palacio real me había hecho un corte en la garganta con su arma. Pero aquel puñal era de acero fortosiano, una de las únicas materias capaces de herir a un Descendiente. La piel casi impenetrable, la curación rápida y el poder de utilizar la magia se manifestaban en los niños Descendientes durante la pubertad, justo el momento en el que yo había comenzado con mis visiones.

			No dejaba de revivir en mi mente el último enfrentamiento que había tenido con el príncipe Luther; sus penetrantes ojos de un azul grisáceo, su rostro marcado por las huellas de mis manos ensangrentadas...

			«Sé que sientes mi poder», me había espetado. «Lo sé porque yo también siento el tuyo. Tú no eres más mortal que yo».

			No. No, no, no, no.

			No podía ser una Descendiente. Si el hombre que me había engendrado era un Descendiente, mi madre lo habría sabido. Y ella jamás me habría ocultado esa información.

			¿O sí?

			−¿Y qué hay de tus ojos? −preguntó Lily, entrecerrando los suyos mientras buscaba más de cerca el azul que me señalaría como Descendiente de Lumnos, por contraste con el marrón de los mortales−. Nunca me había fijado en ellos. ¿Son...?

			−Grises −contesté−. Ni como los de los mortales ni como los de los Descendientes. Pero, cuando nací, eran marrones; cambiaron cuando...

			Lily me interrumpió con un grito ahogado.

			−¿Grises? ¿Tus ojos son grises?

			−¿Por qué? ¿Eso significa algo?

			−Enséñamelos.

			Me tensé al oír su petición; a esas alturas de mi existencia, había aprendido a recelar de la atención que atraían mis extraños ojos. La ley prohibía que nacieran criaturas de herencia mixta mortal-Descendiente, por lo que cualquier niño de ojos azules que no pudiera demostrar su linaje era condenado a la ejecución, si lo descubrían.

			Lo cual es una razón de peso para que tu madre mintiera sobre lo que eres, señaló mi conciencia.

			Lily dio un respingo al ver mis iris ahumados. Retrocedió, tambaleante, y comenzó a girar como si fuera a echar a correr.

			−Tengo que irme. Debo contárselo a Luther. Ha estado...

			−¡No! −Me abalancé sobre ella y la agarré de los hombros−. Lily, no puedes contárselo a tu hermano. Prométeme que no le dirás ni una palabra de esto.

			−No lo entiendes... Luther puede ayudarte. Él vio...

			−No quiero su ayuda −la corté con dureza.

			Al ver el dolor que se apoderaba de las facciones de Lily, me sentí mal. Pero ella y yo nunca nos pondríamos de acuerdo en aquello.

			Hasta ese momento, nadie dudaba que su hermano era el heredero del rey; de hecho, se había preparado desde muy joven para ocupar el trono. El poder de su magia era tan conocido que jamás se había considerado otro candidato. Lo único que faltaba para entronizarlo era grabar su nombre en la Corona.

			Y, en vista de que hacía tan solo unas horas nos habíamos amenazado de muerte mutuamente mientras yo deslizaba una daga por su garganta −algo que, en realidad, ni siquiera era lo que más me preocupaba de aquella escena−, no tenía ninguna prisa por decirle que la Corona me había elegido a mí.

			−Él no puede enterarse de nada de esto −mascullé−. Nadie puede saberlo, al menos de momento. Por favor, Lily, te lo suplico...

			−Pero tú eres nuestra reina −susurró dubitativa.

			La agarré con más fuerza.

			−Si soy vuestra reina, tendrás que obedecerme, ¿no? Debes hacer lo que yo te ordene, ¿verdad?

			Se mordió el labio y asintió.

			−Pues, como tu reina, te ordeno que no cuentes nada de esto a nadie, especialmente al príncipe Luther.

			Gimió, dándose cuenta de que estaba entre la espada y la pared.

			−Pero todo el mundo se enterará en cuanto te vea −intervino Teller, señalando la Corona.

			−Tiene que haber una forma de esconderla o de quitármela −dije, y miré a Lily−. ¿Verdad?

			−El rey Ulther solo la llevaba en ocasiones especiales −contestó, y después vaciló−. Pero puede que tengas que mostrarla hasta que completes el Rito...

			−Se refiere al Rito de Coronación, una ceremonia que se lleva a cabo en la Isla Central −me explicó Teller, señalando la isla prohibida que se encontraba en el centro del Mar Sagrado.

			Nunca había agradecido tanto que mi hermano fuera el único mortal que tenía permitido asistir a la prestigiosa escuela de Descendientes de Lumnos. En aquel momento, necesitaba con urgencia tener a mano un experto en sus tradiciones y costumbres.

			−¿Y eso cuándo se hace? −quise saber.

			−Después del Periodo de Desafío. Durante los próximos treinta días, cualquier Descendiente del reino podrá desafiar a la nueva Corona si cree que quien la ha recibido es... −me miró, compasivo−. Es indigno de llevarla −remachó.

			−Bien −asentí, y dejé escapar una risita de alivio−. Me parece perfecto. Que Luther me desafíe, entonces, y se la entregaré sin problema. Me da lo mismo que me consideren indigna.

			Teller y Lily intercambiaron una mirada seria.

			−No es tan sencillo −replicó él despacio, con expresión muy seria−. Si alguien lanza un Desafío, tiene la obligación de batirse en un duelo a muerte con la Corona. Uno de los dos debe morir, Didi.

			−Seguro que hay otra forma de... −comencé, pero el horror que traslucía la mirada de mi hermano me enmudeció.

			El mundo se estaba haciendo añicos a mi alrededor. Si todo aquello era verdad, mi vida entera acababa de irse al traste. Los mortales −que desconfiaban con razón de los Descendientes y no se molestaban en ocultar lo mucho que odiaban a la realeza− me echarían a patadas de la ciudad. ¿Sobreviviría lo suficiente para hacer las paces con mi padre, o para encontrar a mi madre desaparecida?

			Y luego estaba Henri. Dioses míos, Henri...

			Mi amor de toda la vida: el hombre que me había pedido que me casara con él −una propuesta a la que yo aún no había contestado− y me había hecho conocer a los Guardianes del Fuegoeterno, la resistencia humana. Los Guardianes habían dejado claro que cruzarían cualquier línea con tal de acabar con los Descendientes. Si creían que yo era una de ellos... y, peor aún, si se enteraban de que la Corona me había elegido a mí...

			Era una carga abrumadora. Hasta ese momento, yo no era más que una chica mortal común y corriente, que vivía una vida anodina. Y ahora, era... ¿Qué era?

			−Dime que esto es una alucinación −murmuré−. Dime que he perdido la cabeza y que esto no es más que una pesadilla horrible.

			Teller se acercó para abrazarme.

			−Pase lo que pase, no estarás sola −murmuró−. Buscaremos una solución juntos.

			Casi me vine abajo al escuchar el ronco temblor de su voz. Gracias a sus estudios, sabía mucho más que yo sobre las implicaciones de ostentar la Corona. Y si tenía tanto miedo...

			De pronto, noté que me invadía una oleada de vergüenza, y el pánico que ardía en mi pecho se enfrió. La hermana mayor era yo; se suponía que era yo quien debía tranquilizarlo y prometerle que todo saldría bien. Con su actitud serena y firme, Teller se había convertido en un pilar de nuestra familia desde la desaparición de nuestra madre. No iba a permitir que también cargara ahora con este peso.

			Respiré hondo, estrujé en una bolita el miedo que sentía y la eché a rodar hasta lo más recóndito de mi corazón. Me separé de Teller y le apoyé la palma de la mano en la mejilla. La luz de la Corona le iluminó los ojos con un vivo resplandor, revelando la ansiedad que intentaba esconder.

			−Dentro de unas horas, cuando amanezca, ve a buscar a padre y a Henri. Diles que me he ido de la ciudad para ver a una amiga y que no sabes cuándo volveré.

			Él volvió la cabeza hacia la cabaña de nuestra familia.

			−¿Estás segura de que no es mejor que se lo contemos ahora a padre? ¿Y si madre le dijo algo antes de...? −replicó.

			−Todavía no. Antes necesito resolver esto yo misma.

			Teller hizo un mohín, pero asintió. Pronuncié para mis adentros una plegaria de agradecimiento por tener un hermano tan leal, aunque ya no sabía si debía dirigir mis oraciones a los Vástagos de los Descendientes o a los Dioses Antiguos de los mortales.

			−¿Adónde vamos a ir antes de eso? −preguntó.

			−No, tú te quedas aquí. Quiero que busques en tus libros todo lo que haya sobre la Corona, el Rito de Coronación, el Desafío... Lo que sea que creas que pueda ayudarme a salir de esta.

			−¿Y tú qué vas a hacer?

			Para eso no tenía respuesta. No podía correr el riesgo de que nadie me viera hasta que supiera cómo ocultar aquella maldita cosa que flotaba sobre mi cabeza.

			−Tal vez pueda ayudarte −intervino Lily−. Hay un pabellón de caza en el coto real, no muy lejos de palacio. Nadie se atrevería a poner un pie allí sin permiso de la Corona, así que estarás tranquila. Además, ahora te pertenece −se encogió de hombros−. Todas las propiedades reales son tuyas, de hecho.

			Se me encogió el corazón ante la idea de que las inmensas riquezas que acaparaban los miembros de la realeza −algo que me hacía despreciarlos profundamente− fueran ahora mías. De pronto, me planteé qué podría hacer con ellas: los problemas que podría solucionar, la gente a la que podría ayudar...

			Sacudí la cabeza para alejar aquellos pensamientos. No pensaba aceptar el trono, y mucho menos ganármelo en una pelea a muerte con nadie. Todo aquello no era más que un error descomunal y absurdo.

			Solo necesitaba tiempo para demostrarlo.

		

	
		
			capítulo 

			Dos

			Una hora después, me hallaba sola en el pabellón del coto de caza real, una espaciosa cabaña enclavada en una zona tranquila del bosque. El interior, forrado de madera, resultaba acogedor, con muebles sencillos y alfombras por todas partes. El salón principal, decorado con cabezas de animales disecados y retratos al óleo de antiguos soberanos, desprendía un leve aroma a tabaco y a nogal.

			Las puertas, según Lily, estaban aseguradas con unas cerraduras mágicas que solo se abrían «con sangre de la familia real, entregada de buen grado». Cuando me pinché un dedo y apoyé la yema en la cerradura −un disco de un negro opaco−, el ruido del pasador al abrirse resonó más en mi alma que en mis oídos.

			La verdad era ineludible: mi sangre era la de una monarca. Yo era la reina..., al menos, de momento.

			Tras acompañarme hasta allí, Lily se había marchado prometiendo regresar con comida y ropa seca, a pesar de mis quejas. Su repentina voluntad de servirme era desconcertante, y distaba mucho del desdén ocasional −o el odio absoluto− que provocaba la Corona en la mayoría de los mortales. Debía de resultar más fácil respetar aquella institución cuando habías crecido creyendo que tu querido hermano la heredaría.

			No tuve el valor de preguntarle cómo creía que reaccionaría Luther al ver que había perdido el legado que todos daban por suyo. ¿Me mataría al instante, o esperaría al Desafío para hacerlo de manera más formal?

			Aunque, por otra parte, hacía ya algún tiempo que no me trataba como a una enemiga. Me había salvado la vida al sacarme de las ruinas del arsenal. Y en nuestra última despedida, el modo en el que me había mirado, su forma de besarme...

			Un escalofrío me recorrió la espalda.

			Me acerqué a la enorme chimenea de piedra y, a pesar de mis dedos agarrotados, conseguí encender el fuego. Aun así, mis ropas empapadas no me permitían entrar en calor, por mucho que avivara las llamas.

			Me quité la túnica y la extendí al lado de la chimenea. Luego, tras un momento de vacilación, hice lo mismo con el resto de las prendas. Se me escapó un bufido al ver la ropa interior que la prima de Luther me había puesto aquella mañana, mientras yo estaba inconsciente. El encaje de color burdeos estaba entretejido con lazos de terciopelo, y en el cierre entre mis pechos había un aplique con un zafiro rodeado de perlas.

			¿Cómo iba a sobrevivir en un mundo en el que incluso las prendas que quedaban ocultas costaban más que todo lo que yo había poseído en mi vida?

			Me envolví en una manta y lancé un leño nuevo al fuego, lo que provocó que una nube de chispas subiera en espiral. Al verla, el fantasma de un ataque de pánico me paralizó y, de pronto, volví a estar en el arsenal, oyendo los gritos de angustia de las víctimas. Las altas llamas parecían señalarme con el dedo, acusadoras: Tú has provocado esto. Tú los has matado.

			Aún se me ponía la carne de gallina al recordar el tacto abrasador de las ascuas que caían mientras el edificio se derrumbaba. Y, aun así..., en mi piel no había una sola marca, ninguna señal del incendio que me había quemado la ropa y me había dejado inconsciente durante horas. Ningún mortal debería haber sobrevivido. Pero, si yo no lo era...

			−No −me reprendí a mí misma con los dientes apretados. Debía desechar aquellos pensamientos antes de que hicieran mella en mí.

			El recuerdo de aquel infierno hizo que se desvanecieran mis escalofríos, pero dejó en su lugar un cansancio abrumador. El día anterior −aquella espantosa jornada− me pesaba tanto como si hubiera durado toda una vida. Me encontraba a la deriva, sin saber por dónde comenzar mi búsqueda de respuestas.

			−Cuando todo falle, tú sigue adelante −dije a la habitación vacía, repitiendo una de las consignas de mi padre−. Si no puedes correr, camina. Si no puedes caminar, ve a gatas.

			Mi voz se apagó, pero seguí oyendo la de él en mi mente agitada: Aunque tus enemigos te superen en número, aunque no veas ninguna salida y todo te parezca perdido, continúa avanzando. Sigue adelante hasta tu último aliento.

			El corazón se me aceleró. Por más que me hubiera enfadado nuestra discusión, las palabras de mi padre me aportaban una claridad muy necesaria. No podía esconderme en aquella cabaña para siempre; el mundo no era una fiera al acecho que pudiera aburrirse de esperarme. Tenía que avanzar, descubrir quién era yo realmente y qué suponía portar aquella Corona.

			Reina o no, todavía era Diem Bellator. Y una Bellator no rehuía los desafíos, por mucho miedo que le inspirasen.

			En el exterior sonó el rumor de unos cascos que se aproximaban. Lily debía de haber regresado a caballo.

			Sentí una punzada de remordimientos al darme cuenta de lo que aquella pobre chica estaba haciendo por mí. Me envolví bien en la manta, me acerqué a la puerta y la abrí antes de que pudiera llamar.

			−Lily, de verdad que no tienes que...

			Mi voz se cortó en seco cuando vi unos ojos tan pálidos que eran casi plateados, separados por la línea irregular de una fea cicatriz.

			Los ojos del príncipe Luther.

			Lily me había traicionado.

			[image: ]

			Si antes creía haber atisbado el temperamento ardiente de Luther, aquello no era nada comparado con la furia del hombre que me miraba en ese momento.

			Apenas lo reconocí. Tenía la expresión desquiciada, los ojos desorbitados y los labios lívidos. Su pecho se agitaba con rapidez, y todo su cuerpo parecía en tensión. En aquel momento, parecía más una bestia que el príncipe imperturbable que había acabado por conocer. Mi mirada encontró su mano, y vi que aferraba la empuñadura enjoyada de su espada con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos.

			Al parecer, no tenía intención de esperar al Desafío para derramar mi sangre.

			Maldije para mis adentros. Mis armas mortales no servían de nada contra su piel de Descendiente, y había perdido la única arma que hubiera podido salvarme: la hoja de acero fortosiano que me había regalado Brecke, el amigo de Henri. Se me había caído a los pies de Luther en medio de la pasión de nuestro beso robado.

			Una oleada de calor me invadió al recordarlo.

			De pronto, unas bandas de luces y sombras −la manifestación de su magia de Descendiente− se enroscaron como enredaderas alrededor de sus brazos. La cicatriz que le cruzaba la cara me pareció más ominosa que nunca, como si fuera la imagen de la destrucción que Luther podía desencadenar con su poder.

			Dio un paso más hacia mí y se detuvo en el umbral. Eché mano de todo mi valor para no retroceder.

			Un extraño dolor me atravesó el pecho. A pesar de lo distintos que eran nuestros mundos, y de mis sospechas de que Luther estaba implicado en la desaparición de mi madre, una parte ingenua de mí había sentido que se estaba formando un vínculo inexplicable entre nosotros. No era una amistad, exactamente, sino... algo más.

			Pero, a juzgar por la espada que empuñaba y por el pulso ardiente de su aura, Luther no había acudido allí movido por la amistad.

			Cuadré los hombros y alcé el mentón, aunque los dedos helados del miedo parecían deslizarse por mi piel. Por mucho terror que sintiera, prefería morir −tal vez de forma literal− antes que mostrarme amedrentada ante Luther Corbois.

			−No caeré sin plantar cara −le advertí−. Pero, al menos, dame una espada para que la lucha sea justa..., si es que sabes lo que significa esa palabra.

			Las líneas oscuras de sus cejas se relajaron, y sus rasgos afilados se suavizaron un poco.

			−No es culpa mía que la Corona me haya elegido a mí, en vez de a ti −continué−. En cuanto descubra cómo deshacerme de ella, podrás quedártela. No quiero saber nada de ti ni de tu gente.

			En su rostro apareció una mueca de sorpresa, como si jamás se le hubiera pasado por la cabeza que alguien pudiera rechazar la Corona.

			Desvié la vista con cautela hacia su espada enjoyada.

			−Si no me vas a dar un arma, mátame con magia −le pedí−. Me niego a que me mates con esa cosa; es demasiado fea.

			Su mirada siguió la mía. De pronto, dio un respingo, como si acabara de advertir que tenía el arma empuñada.

			−¿Desde cuándo lo sabes? −susurró−. Lo que eres, en lo que te convertirías...

			Apreté la mandíbula.

			−Ya te lo he dicho antes: solo soy una mortal. No esperaba que ocurriera nada de esto.

			−No me mientas... El tiempo de los secretos se ha acabado.

			Furiosa, dejé caer la manta y acorté la distancia que nos separaba.

			−¿Cómo te atreves a darme lecciones sobre secretos? −murmuré−. ¿Por qué no me cuentas tú lo que le hiciste a mi madre?

			Sin decir nada, me recorrió lentamente con una mirada en la que bullía algo oscuro y hambriento.

			−Los ojos aquí arriba, príncipe −le espeté, y su vista volvió al instante a centrarse en la mía.

			Le sostuve la mirada y vi sus pupilas dilatadas. Señalé su arma con un movimiento de cabeza.

			−Ahora, retira esa baratija antes de que lo haga yo por ti.

			Él se quedó callado durante un largo y silencioso minuto, con la mandíbula en tensión, como si batallara contra alguna duda interna. Supuse que estaría preguntándose por dónde empezar a descuartizarme.

			−¿Es por eso por lo que mataste al rey? −preguntó al final−. ¿Porque crees que yo le hice algo a tu madre?

			−¿Que yo he matado al rey? −farfullé, atónita.

			−Te quedaste a solas con él antes de que muriera.

			−¡Porque tú me lo habías pedido! ¡Y ya estaba agonizante!

			−Los guardias me han contado que oyeron gritos y forcejeos, como si discutierais.

			Cerré la boca. Aún estaba dando vueltas a mi extraño encuentro final con el rey: la fuerza espeluznante con la que me había inmovilizado a su lado, el modo en el que su cuerpo moribundo se había iluminado con un brillo sobrenatural...

			Me dijeron que vendrías a por mí, me había dicho. Me dijeron que tu sangre haría añicos nuestra piedra y arrasaría nuestras fronteras. Devoradora de coronas, expoliadora de reinos, mensajera de la venganza...

			Era mejor que me guardase aquella pequeña conversación para mí.

			−¿Qué te ocurrió con mi tío? −preguntó Luther.

			−Nada −murmuré.

			−¿Te dijo algo?

			−No es asunto tuyo.

			−Cuéntamelo −gruñó.

			Me apoyé una mano en la cadera y lo fulminé con la mirada.

			−Primero, dime dónde está mi madre.

			Siguió el movimiento de mi mano, y sus ojos se perdieron en la piel desnuda de mi cintura. Sus fosas nasales se dilataron.

			−¿Ella también estaba involucrada? −preguntó−. Sabía que estabais tramando algo... Tu extraño comportamiento en palacio, la forma en que me provocabas para distraerme...

			−¿Que yo te provocaba? −exclamé indignada−. ¿Yo a ti? Que yo recuerde, Luther Corbois, siempre has sido tú el que no ha podido quitarme las manos de encima −le espeté, luchando por no ruborizarme.

			Abrió la boca para responder, pero lo mandé callar clavándole un dedo en el pecho.

			−No coquetearía contigo ni aunque fueras el último hombre vivo en este continente de mierda.

			Me miró, con sus ojos de un azul grisáceo encendidos. Mentirosa, parecían querer decir.

			Mantuvimos un pulso silencioso. Mientras yo me esforzaba por conservar el ceño fruncido, Luther parecía perdido en mi expresión, como si buscase alguna respuesta encerrada en ella.

			Su mano se alzó lentamente hacia mí, y yo retrocedí. Se quedó inmóvil un instante, y luego cerró el puño y dejó caer el brazo.

			Levantó la barbilla y clavó la mirada en la corona etérea que flotaba sobre mi cabeza. El mero hecho de verla pareció tranquilizarlo. A medida que su respiración se ralentizaba, su rostro cobró una expresión inescrutable.

			−Entonces, ¿tu madre y tú no tuvisteis nada que ver con la muerte del rey? ¿Me das tu palabra?

			−No tengo por qué darte ninguna explicación −resoplé−. Pero no: no he tenido nada que ver. Te lo juro. En cuanto a mi madre, no puedo responder por ella.

			Me observó un momento más con atención. Después, dio un paso atrás y envainó la espada.

			−Vístete. Te llevaré a palacio.

			−Lo siento, pero no −contesté con sequedad.

			−¿Tienes intención de gobernar Lumnos desde una cabaña en el bosque?

			−No tengo intención de gobernar nada. Ya te lo he dicho, no quiero vuestra Corona. En cuanto encuentre la forma de deshacerme de ella, tus amigos y tú podéis pelearos para ver quién se la queda.

			Hizo una mueca.

			−La única forma de que la Corona pase a otra persona es que muera quien la ostenta.

			−Eso ya lo veremos −murmuré

			Recogí la manta del suelo, me di la vuelta y me acerqué a la chimenea para recuperar mi ropa, aún húmeda. Luther carraspeó y me dio la espalda mientras yo me vestía. Sentí una punzada de satisfacción al ver que aquello le afectaba.

			−Aunque insistas en quedarte aquí encerrada, te encontrarán tarde o temprano −dijo sin darse la vuelta−. Ahora tienes un vínculo con la gryvern de la Corona, y Sorae no aguantará estar separada de ti mucho tiempo. En cuanto yo vuelva a palacio, te rastreará, y mi familia la seguirá hasta llegar aquí.

			−Entonces, igual debería matarte para que no vuelvas.

			−Aun así, Sorae te encontraría −replicó sin dudar−. El poder de la Corona la llama.

			Pensé en la criatura asombrosa que había visto en mis visitas anteriores a palacio, aquella bestia legendaria con cabeza de dragón marino, alas y garras de águila y cuerpo de león. La idea de tener un animal tan increíble a mi disposición...

			−Si vienes ahora −prosiguió−, al menos lo harás en tus términos. Podrás revelar solo lo que quieras revelar. En nuestro mundo, no hay mayor ventaja que esa.

			Muy a mi pesar, tuve que darle la razón. Además, acababa de recordarme a mí misma que tenía que afrontar mis problemas de una vez.

			Con un suspiro que fue casi un gemido, me ajusté el cinturón y volví a ponerme las botas encharcadas. Me planté delante de Luther y crucé los brazos.

			−Imagino que fue Lily quien te dijo que yo estaba aquí, ¿no?

			Luther me mantuvo la mirada sin decir nada. Arqueé una ceja.

			−Se suponía que iba a venir a traerme varias cosas −expliqué−. Si es posible que lo haga, no voy a dejar que llegue a una cabaña vacía en mitad de la noche.

			Luther tensó la mandíbula.

			−No va a venir −respondió.

			−De modo que me ha traicionado −gruñí.

			−No se lo tengas en cuenta... Ella solo quería ayudarte.

			−¿Cómo? ¿Avisándote a ti? −resoplé−. ¿Para que te presentes aquí con una espada en la mano y me acuses de asesinato... otra vez?

			Si no hubiera estado segura de que Luther era incapaz de sentir mala conciencia, habría creído ver un destello de aquel sentimiento en su gélida mirada.

			Terminé de recoger mis cosas y le pedí con señas que apagara el fuego. Con un simple giro de su muñeca, una niebla oscura apareció alrededor de la chimenea y comenzó a sisear. Cuando las sombras se desvanecieron, solo quedaba un bucle de humo.

			Me esforcé por evitar que se me abriera la boca. Había visto la violencia atroz que podía causar la magia de los Descendientes, pero ver que la utilizaban con tanta ligereza para algo tan sencillo como eso... No sabía si alguna vez llegaría a acostumbrarme.

			−Podrías haberlo hecho tú −dijo él al darse cuenta de mi asombro, señalando con un gesto de la cabeza los rescoldos humeantes−. Si la Corona te ha elegido, es que tu magia es superior a la mía.

			−Yo no tengo magia.

			−Ya veo que sigues mintiéndote a ti misma.

			La mirada que le lancé podría haberlo incinerado vivo.

			−No lo hago.

			−Lo haces, digas lo que digas. Y, por cierto, será mejor que no digas a nadie que careces de magia cuando llegues a palacio.

			Pasé a su lado con un bufido y salí al frescor de la noche. Atisbé los alrededores y vi un caballo atado a un árbol.

			Un caballo.

			Solo uno.

			−De eso nada −mascullé, negando con la cabeza−. No pienso montar contigo.

			−Es solo un paseo.

			−Pues iré andando. Aunque, en realidad, la Corona soy yo... Deberías ser tú quien fuera a pie.

			−Para no querer mandar, has empezado a hacerlo muy rápido.

			Le dediqué mi peor mueca y creí ver que las comisuras de sus labios se curvaban levemente hacia arriba. ¿Había sido eso una...? ¿Me estaba... sonriendo?

			−¿No podías haber traído dos caballos?

			−Creí que solo necesitaría uno.

			−¿Porque pensabas que no volvería contigo, o porque tenías intención de matarme?

			Luther pasó por mi lado sin contestar.

			El caballo era una bestia descomunal, con un pelaje blanco que relucía como la luz de las estrellas en la oscuridad de la noche y las crines de un negro profundo.

			Mientras admiraba aquella hermosa criatura, sentí el cosquilleo elusivo de un recuerdo. Aquel caballo me sonaba. Pero era imposible; jamás había visto un animal como aquel.

			La silla de montar, tan ostentosa como cabía esperar, tenía bordados de colores vivos y pequeñas gemas incrustadas. Su superficie acolchada estaba forrada de seda carmesí, festoneada de perlas diminutas, y los estribos que colgaban a los lados eran de oro macizo. Como muchos de los objetos fabricados por los Descendientes, era tan bella como absurdamente poco práctica.

			No llegué a hacer ningún comentario porque estaba ocupada fulminando con la mirada la mano que Luther me tendía para ayudarme a montar. Con mucho esfuerzo −y con un gruñido bastante humillante−, conseguí encaramarme en el lomo de aquella enorme montura.

			Di un respingo al notar cómo su mano rozaba mi cadera al agarrar el pomo de marfil de la silla. Sin decir nada, montó detrás de mí con un movimiento fluido y grácil.

			Al sentir que sus fuertes muslos se pegaban a los míos, traté de apartarme de él, pero la curva de la silla de montar me lo impedía. Deslizó los brazos alrededor de mi cintura para tomar las riendas y, al inclinarse hacia delante, apoyó el mentón en mi sien.

			Su aroma me invadió. Dada su posición privilegiada, Luther hubiera debido apestar a riqueza, a incienso y a especias exóticas que ningún mortal podría permitirse jamás. Pero no era así: su aura almizclada y embriagadora tenía un toque de cedro, cuero y musgo. Olía a bosque, mi lugar favorito en el mundo, el único sitio donde me sentía viva de verdad.

			Olía a hogar.

			Y eso me hizo odiarlo todavía más.

			−Estás temblando.

			−Estoy bien.

			Me apretó con más fuerza, y apenas pude contener un gemido cuando sentí su calor abrasador a través de mi ropa empapada.

			Arreó al caballo para ponerlo al trote. Nuestros cuerpos pegados se mecían a un ritmo constante. Sus caderas se rozaban con las mías; sentía cómo se le hinchaba el pecho al respirar y notaba cada latido de su corazón, que palpitaba incluso con más rapidez que el mío.

			Me pregunté si a él también le atormentaría el recuerdo de nuestra última conversación: sus manos en mi cintura y mi puñal en su garganta... y, luego, sus labios en mi boca y mis dedos en su cabello.

			De pronto, la imagen de Henri me vino a la cabeza, y me abrumó una oleada de mala conciencia. Aunque nunca habíamos sido pareja de manera oficial, su propuesta de matrimonio indicaba a las claras que, para él, éramos algo más que amantes ocasionales. Si se enterara de que Luther y yo nos habíamos besado...

			Aunque, en realidad, ese podía ser el menor de nuestros problemas. Nadie odiaba a los Descendientes más que Henri. Incluso podía imaginármelo arrodillado ante los Dioses Antiguos, para agradecerles que hubieran revelado mi naturaleza monstruosa antes de casarse conmigo.

			Se me saltaron las lágrimas al pensar en aquello. Aunque Henri y yo nos hubiéramos distanciado, no estaba preparada para verlo desaparecer de mi vida, y menos a causa de una Corona que no tenía intención de conservar.

			Agradecí que el viento secara los rastros de mi llanto. Mi vida entera era una catástrofe candente y furiosa, pero estaba decidida a mantener mi fachada de confianza delante de Luther y de quienquiera que me esperase al final de aquel trayecto.

			El caballo trazó una curva cerrada, y Luther bajó la mano para agarrarme de la cadera. Quise protestar por el roce exasperante de sus labios contra mi oreja, pero las palabras se negaban a salir de mi boca.

			El camino se hizo más recto, y el caballo comenzó a galopar. La brisa agitó mi melena, y Luther me metió un mechón detrás de la oreja con delicadeza. Sus dedos recorrieron suavemente la curva de mi cuello, y esta vez no pude culpar al frío del estremecimiento que me recorrió la espalda.

			Un leve destello atrajo mi mirada, y mis ojos encontraron una línea de oropel dorado entretejida entre las crines sedosas del caballo. De pronto, me vino a la mente una antigua conversación.

			El más grande que he visto nunca. Jamás lo olvidaré. Blanco como la nieve, con una mancha negra entre los ojos, y alto como una casa. Tenía una cinta dorada en las crines.

			En ese momento, una revelación me sacudió. Ya sabía por qué aquel caballo me sonaba: yo no lo había visto nunca, pero Henri sí.

			Henri había presenciado cómo aquella bestia y su cruel jinete pisoteaban a un niño mortal en Ciudad Lumnos, una tragedia que lo había motivado a unirse a los Guardianes en su guerra encubierta contra los Descendientes.

			Cuando le dije que lo había matado, se detuvo y miró el cadáver del chico como si nada. Se limitó a sacudir el polvo de sus ricos ropajes y se marchó.

			Era Luther... Henri había visto a Luther. Era él quien había asesinado a sangre fría a aquel niño.

			La sangre me hervía. Me fijé en los cascos del caballo, que golpeteaban la grava debajo de mí. Aquellos cascos habían arrebatado la vida de un niño inocente.

			¿Cómo había podido creer, aunque solo fuera por un segundo, que aquel sujeto no era mi enemigo? Había visto la crueldad con la que trataba a sus guardias, y la facilidad con la que había derramado la sangre de uno de ellos por desobedecer sus órdenes. Había oído cómo admitía su cariño por el difunto rey, que había cometido un sinfín de atrocidades contra los mortales.

			Y yo, estúpida e ingenua, había permitido que la visión de su apuesto rostro desviara mi mirada de sus manos asesinas.

			Tenía que pagar.

			Todos tenían que pagar.

			Tal vez hubiera rechazado la Corona demasiado rápido. ¿Y si pudiera equilibrar la balanza entre el opresor y el oprimido, castigar a Luther y a todos los demás? Podría hacer que sufrieran, como sufría mi gente; ofrecer por fin a los mortales una oportunidad de recuperar lo que nos habían arrebatado hacía tanto tiempo.

			Una fría determinación se abrió paso en lo más profundo de mi alma. Siempre había soñado con hacer algo importante en la vida, y ahora tenía la oportunidad. Este era mi destino, claro e inequívoco.

			Sobrevivir al Desafío.

			Completar el Rito de Coronación.

			Y destruir a los Descendientes.

		

	
		
			capítulo

			Tres

			El caballo de Luther apenas había pisado el camino enlosado que llevaba a las puertas de palacio cuando pasé la pierna por encima de la silla de montar y salté al suelo.

			Era incapaz de aguantar ni un segundo más la cercanía de aquel asesino. Me había pasado el trayecto dando vueltas a la mejor manera de acabar con él.

			Luther gritó algo que no me molesté en descifrar. Me encaminé a la entrada, con los ojos fijos en el alto rellano donde se situaba la percha de la gryvern. Aunque estaba vacío y la bestia no se veía por ninguna parte, podía sentirla de alguna manera. El latido de su corazón era como una voz que canturreaba mi nombre a kilómetros de distancia.

			«El poder de la Corona la llama», había dicho Luther.

			Quizá el poder de la gryvern me llamara a mí también.

			−Ven, Sorae −musité, y las palabras parecieron salir de un pozo de autoridad todavía sin explorar en algún lugar de mi garganta.

			Un aullido lejano rasgó el aire fresco de la noche.

			−Estoy aquí −susurré, escudriñando el cielo negro como la obsidiana.

			Un instante después, Sorae apareció planeando ante mis ojos. Un nuevo chillido resonó en torno al palacio, como una trompeta que anunciase la llegada de su reina. Las poderosas alas de la gryvern latían al compás de mi corazón.

			Cualquier posibilidad de pasar inadvertida se esfumó en cuanto una multitud de figuras oscuras se agolpó en las ventanas del edificio, recortadas por la luz dorada del interior. La corte entera estaba expectante.

			Mejor.

			−¡Ven, Sorae! −grité, y me asombró la naturalidad con la que había brotado aquella orden de mi boca. Era como si la bestia y yo lleváramos juntas toda una vida, unidas por un vínculo ancestral y profundo.

			La trayectoria de la gryvern se desvió para dirigirse a mí, y bajó en picado hasta aterrizar con estruendo en el camino, con tanta fuerza que las baldosas crujieron bajo su peso. Desplegó sus majestuosas alas y sacudió las plumas oscuras antes de replegarlas contra las elegantes líneas de su cuerpo leonino. Luego, echó la cabeza hacia atrás y lanzó un rugido ensordecedor. Los guardias que se habían congregado frente a la puerta del palacio recularon alarmados.

			Para mis oídos, aquel sonido fue casi un ronroneo. Sus ecos apaciguaron algo que rebullía en lo más profundo de mi alma; eran la respuesta a una pregunta que ni siquiera era consciente de haber formulado.

			Me acerqué con la mano extendida.

			Luther volvió a llamarme, y detecté un tono de alarma en su voz. Pero yo estaba convencida de que la gryvern no me haría daño; Sorae se habría atacado a sí misma antes que a mí. No tenía ni idea de cómo podía saber tal cosa, pero estaba tan segura de ello como de que me llamaba Diem.

			La bestia agachó el estrecho hocico para encontrarse con mi mano, y esbocé una sonrisa cuando trinó en señal de reconocimiento.

			−Tú lo sabías, ¿verdad? −susurré, acariciando con la yema de los dedos la piel áspera e irregular de su papada−. Incluso antes de que el rey muriera, tú ya sabías de alguna manera en lo que me convertiría.

			Sorae bufó y parpadeó despacio, ocultando por un instante sus dorados ojos de reptil.

			Avancé otro paso, alcé los brazos y le acuné la enorme mandíbula entre las manos. Luego acaricié las escamas de su largo cuello, rematado en una cresta de pinchos que se iban suavizando hasta dar paso al pelaje de su poderoso cuerpo. Contrajo los fuertes músculos cuando la toqué y, como si respondiera a mis caricias, apoyó la cabeza en mi cadera. Luego, sin moverse, miró de reojo a Luther y a los guardias y soltó un gruñido profundo y chirriante.

			Era una advertencia para aquellos que fueran lo bastante estúpidos como para amenazar a su reina.

			−Increíble −susurré con voz entrecortada, sin poder contener una sonrisa−. De verdad que eres... extraordinaria.

			Casi podía sentir el calor de su devoción hacia mí y hacia la Corona que flotaba sobre mi cabeza. Por un momento, me pregunté hasta dónde llegaría su lealtad. ¿Me defendería de cualquier Descendiente? ¿También de las otras Coronas? ¿De sus gryverns, incluso?

			¿Iría más allá? ¿Estaría dispuesta a ir a la guerra para defender a los mortales, si yo se lo pidiera?

			Sorae debía de captar mis pensamientos con la misma facilidad con que yo percibía los suyos, porque, de pronto, alzó una de sus mortíferas zarpas y lanzó un chillido estridente. Sí, me defendería. Sí, atacaría. Solo tenía que llamarla y Sorae acudiría.

			Me estremecí ante aquella cruda realidad.

			Desvié los ojos hacia Luther y me sorprendí al ver su expresión maravillada. Él había crecido viendo a la gryvern al lado de su tío, y en una de nuestras conversaciones la había descrito como una especie de mascota peculiar. Debía de resultarle extraño ver lo rápido que había conectado con la sucesora en el trono.

			Tal vez ahora se arrepintiera de no haberme matado en la cabaña, cuando yo era una presa más fácil. Teniendo de guardiana a Sorae, poner fin a mi vida se había vuelto una tarea mucho más ardua.

			La gryvern bufó en respuesta a mis pensamientos.

			Sonreí, le acaricié la barbilla y me giré para encaminarme a la puerta del palacio, con la cabeza bien alta y los ojos fijos en la multitud de siluetas que no apartaban la vista de mí. Luther me siguió pisándome los talones.

			Cuando los dos entramos en el vestíbulo, los guardias que me habían agredido en el pasado esquivaron mis ojos mientras se golpeaban el pecho con el puño en el saludo formal.

			Me adentré en la estancia antes de verme obligada a admitir que no sabía adónde ir. Luther me había pedido que acudiera allí, y yo había transigido. Y ahora, ¿qué?

			Me volví para encararlo, con las manos en las caderas.

			−Bueno, pues aquí me tienes −dije sin rodeos.

			Un destello de humor entibió su fría mirada.

			−Menuda entrada.

			Sonreí con satisfacción.

			−Creo que Sorae y yo vamos a ser grandes amigas.

			−Ten cuidado con eso... Los gryverns son leales a su Corona, pero pueden actuar con cierta autonomía. Si alguien te da miedo, o incluso si te cae muy mal, podría quitarle la vida en un intento de complacerte.

			Me acerqué a él y me incliné.

			−Entonces, parece que no soy yo la que debe tener cuidado −susurré, y sus ojos brillaron ante mi amenaza.

			−Le he pedido a Lily que reúna a la familia arriba −repuso−. Supuse que preferirías conocerlos a todos a la vez, pero si prefieres pasarte los próximos días conociéndolos de uno en uno...

			Preferiría tirarme al Mar Sagrado antes que hacer cualquiera de esas cosas.

			−De una sola vez me parece bien.

			Asintió, pero luego pareció titubear.

			−Esta reunión es de vital importancia, tanto para ti como para mi familia −dijo al fin−. Si lo prefieres, puedo decirles que se celebrará mañana y aconsejarte sobre cómo proce...

			−No hace falta que me aconsejes.

			Apretó la mandíbula.

			−Muy bien, pero tal vez después de dormir un poco y cambiarte la ro...

			−Estoy bien −le corté.

			Era consciente de que me estaba apresurando. Si había alguien en los nueve reinos que podía ofrecerme buenos consejos, ese era Luther. Estábamos hablando de su familia, y lo más probable era que se hubiera pasado años trazando los pasos que debía seguir la nueva Corona.

			Pero no podía confiar en él, ni en aquello ni en nada más.

			−Como desees −replicó con frialdad−. Acompáñame.

			Avanzamos sin decir nada más hasta llegar a un arco cerrado por una puerta. Las hojas de roble macizo estaban talladas con una majestuosa imagen de Sorae que se retorcía y giraba sobre las vetas de la madera. Tenía las zarpas y las alas extendidas, los colmillos descubiertos y la boca abierta en un rugido silencioso.

			Luther se detuvo, y pude ver cómo aparecía la escultura imponente que tan a menudo veía en él. Sus hombros se cuadraron, su espalda se enderezó y su mandíbula se apretó en un gesto firme. El cambio fue tan súbito que me pilló desprevenida. No me había percatado de lo mucho que se había relajado conmigo.

			Bajó la vista para mirarme.

			−¿Preparada?

			Intenté imitar de forma sutil sus movimientos, cuadrando los hombros y alzando la barbilla en un gesto desafiante.

			Asentí con un cabeceo.

			−Estoy preparada.

			Apoyó la palma de la mano en la puerta, pero no hizo ningún otro movimiento.

			−Le salvaste la vida a mi hermana, y por ello estaré en deuda eterna contigo. Aunque no creo que lo sigas, te voy a dar un consejo que puede salvarte la vida a ti. −Se interrumpió por un momento, y su ceño se frunció en una mueca sombría−. Cuéntales lo menos posible sobre ti, tus planes y tu magia. Y, en especial, sobre tu madre.

			Antes de que pudiera responderle, hizo un gesto con la mano, y unas ramitas de luz y sombra serpentearon por la puerta y la abrieron del tirón.

			Tomé aire y di un paso al frente para reclamar mi trono.

		

	
		
			capítulo 

			Cuatro

			Comprendí de inmediato que había cometido un gran error al haberme presentado allí sin estar preparada.

			La familia real era numerosa. Muy numerosa. El amplio salón estaba abarrotado: había más de cien Descendientes, y no paraban de entrar más por las puertas del fondo.

			Todos iban vestidos con ropajes elegantes, hasta el punto de que la sala parecía un mar de seda, satén, terciopelo y brocado. Las cabelleras, tanto las de los hombres como las de las mujeres, mostraban todos los tonos del arcoíris, e iban peinadas en trenzas elaboradas, recogidos majestuosos o rizos elegantes. Todos los presentes portaban joyas llamativas, cualquiera de las cuales valía lo suficiente para alimentar a una familia mortal durante varias semanas.

			En mis visitas anteriores, los Descendientes con los que me había encontrado iban ataviados con mucha elegancia; sus atuendos eran más apropiados para un baile que para una jornada rutinaria. Pero esa noche, muchos de los miembros de la realeza −sobre todo, los que parecían rondar mi edad− llevaban tan poca tela encima que resultaba escandaloso. Había visto a las proveedoras de sexo del Paraíso con atuendos más recatados que aquellos.

			Casi todos los adultos me sobrepasaban en altura, y sus ojos me escrutaban sobre sus perfectas narices. Yo siempre había sido alta para ser una mortal; pero, si de verdad era una Descendiente, debía de ser más bien menuda, lo cual me sacaba de quicio. No me había parado a pensar hasta qué punto mi altura alimentaba mi confianza hasta que me la habían arrebatado de un plumazo.

			La belleza de todos y cada uno de los Descendientes que me rodeaban era impresionante, como una obra de arte. Aunque todos tenían los ojos azules, sus tonos iban del ultramar más profundo al cobalto brillante, pasando por un celeste tan claro que casi parecía blanco. Después de haberme pasado toda la vida rodeada de mortales con los ojos marrones, no dejaba de quedarme asombrada con cada mirada nueva que veía.

			La sala también estaba decorada con opulencia. En una pared había un gran fresco del rey Ulther en su trono, con el rostro ya cubierto por una banda negra en señal de luto. Entre las sillas y los sofás había mesas llenas de copas doradas y decantadores de cristal tallado, que destellaban bajo el resplandor de una enorme lámpara de araña.

			Y en medio de todo aquello estaba... yo.

			Empapada y manchada de barro, con ropajes humildes y olorosos a cieno y sal, el pelo revuelto en una trenza despeinada, mis ojos grises apagados y enrojecidos por el cansancio, portando unas armas mortales que eran de tanta utilidad allí como un manojo de ramitas secas.

			En el mundo de los mortales, mis padres habían fomentado mi autoestima. Mi padre me había adiestrado para ser fuerte y valiente y para usar con maestría todo tipo de armas. Mi madre me había enseñado a ser inteligente e independiente y, por encima de todo, a no tener miedo de alzar la voz.

			Pero allí, entre los hijos de los dioses, me sentía más mediocre que nunca.

			Los observé paralizada, lamentándome en silencio por todas las decisiones que había tomado y considerando si podría salir de allí y volver corriendo a Ciudad Mortal para volver a intentarlo otro día.

			Luther me rozó el dorso de la mano con el suyo por un instante, en un gesto demasiado deliberado para tomarlo por un acto involuntario.

			Bajó la barbilla.

			−Majestad, tengo el honor de presentaros a mi familia, la Casa Corbois. −Hizo un gesto hacia la sala−. Casa Corbois, os presento a la heredera de la Corona: su majestad Diem Bellator, soberana de Lumnos, reino de luz y sombra.

			Silencio.

			No se movió ni un alma.

			Luther entrecerró los ojos y alzó más la voz.

			−Nuestro rey ha fallecido. −Se giró en mi dirección, cerró el puño y se golpeó el pecho con fuerza. Luego, inclinó la cabeza y se prosternó−. Larga vida a nuestra reina.

			Lily lo imitó casi al instante. Entonces, uno tras otro, los demás se fueron uniendo, incluso los sirvientes que hasta ese momento habían recorrido la sala para llenar las copas en silencio. Toda la sala se quedó inmóvil a la espera de mi respuesta.

			Contemplé el salón lleno de cuerpos arrodillados. Mi lado malvado quería dejarlos así, para que se ahogaran en el miedo de perder la influencia que habían tenido. Pero, si quería acabar con el poder de los Descendientes, tendría que hacerlo desde dentro, y para eso necesitaba que confiaran en mí.

			Por ahora.

			−Podéis levantaros −declaré.

			Un hombre mayor de cabello oscuro, piel clara y barba bien cuidada dio un paso al frente.

			−Majestad, soy Remis Corbois, el hermano menor de nuestro difunto rey Ulther, que la Bendita Madre Lumnos lo ampare. Tengo el honor de dirigir el reino como regente, un cargo que continuará hasta vuestro Rito de Coronación.

			Se detuvo, aguardando a que yo respondiera algo.

			Pero me quedé callada.

			Carraspeó, se giró y le hizo un gesto a alguien para que se acercara. Una mujer con labios finos y rizos largos y negros se adelantó para unirse a él, seguida de Lily, que intentaba no mirarme a los ojos.

			−Permitidme que os presente a mi mujer, Avana, y a mi hija pequeña, Lilian. −Las dos hicieron una reverencia a la vez. A continuación, Remis le dirigió una mirada fría a Luther−. Parece que a mi hijo ya lo conocéis.

			Los padres de Luther... y de Lily. Me pregunté qué clase de personas serían, para haber criado a dos hijos tan distintos. Incliné la cabeza hacia un lado mientras los evaluaba con descaro.

			Remis apretó la mandíbula, incómodo.

			−Permitidme que os presente también a mi hermano mayor, Garath Corbois, Custodio de la Sombra; a su mujer, Freah, y a sus hijos, Aemonn y Taran.

			Cuatro de las personas más bellas que había visto jamás emergieron de entre la multitud. Todos parecían haber sido esculpidos en mármol y bañados en oro líquido.

			La pareja mayor derrochaba elegancia y avanzaba como si flotara en el aire. El hombre tenía la piel bronceada, y su cabello estaba recogido en una trenza de un rubio oscuro salpicado de canas. La mujer, con piel clara y una melena rubio platino que caía como una sábana de seda hasta la cintura, parecía un ser de otro mundo. Ambos tenían rasgos marcados, que realzaban la frialdad y la astucia de sus ojos. Me di cuenta de que solo inclinaban un poco el mentón al acercarse.

			Sus hijos, por el contrario...

			El más joven, Taran, se adelantó primero. Lo reconocí: era el hombre rubio que había estado con Luther en el incendio del arsenal. Aquel muro de puro músculo debería haber resultado intimidante, pero su media sonrisa y su postura relajada me hicieron sentir cómoda de inmediato. De no haber sido por su tamaño descomunal, su sencilla túnica clara y sus pantalones de cuero lo habrían hecho parecer mortal.

			Hizo una reverencia profunda y rápida, con las manos relajadas sobre las empuñaduras de sus armas. Estas también eran sencillas y más funcionales que bellas, algo no muy común entre los Descendientes. Debió de darse cuenta de que me fijaba en cómo las agarraba, porque dejó caer las manos a los lados con una sonrisa tímida.

			−Encantado de conoceros, Majestad.

			Su hermano mayor, Aemonn, avanzó hasta situarse delante de él e hizo una reverencia exagerada.

			Era imposible no darse cuenta de que Aemonn era muy apuesto. Más esbelto que su musculoso hermano, se movía con la misma elegancia y fluidez que sus padres. Su cabello de un rubio dorado estaba peinado de manera impecable, sin un mechón fuera de su sitio, en contraste con las ondas despeinadas y largas de su hermano.

			Se acercó para tomarme la mano, envolvió con suavidad mis dedos entre los suyos y posó los labios en mis nudillos.

			−Larga vida a la reina −ronroneó.

			Por el rabillo del ojo, vi que Luther y Taran intercambiaban una mirada de fastidio.

			En realidad, el coqueteo de Aemonn me parecía bastante burdo, pero saber que Luther no lo soportaba despertó mi lado más retorcido. Batí las pestañas y le dediqué una sonrisa encantadora.

			−Qué galante −murmuré, disfrutando de la forma en que Luther fruncía el ceño.

			La hora siguiente fue un torbellino de presentaciones. Todos los Corbois eran educados pero fríos, como era de esperar. Estaba tan cansada que los veía a todos iguales, y, para cuando la fila de personas llegó a su fin, apenas podía recordar unos cuantos nombres.

			Lo único digno de mención entre aquella multitud impasible fue una muchacha llamada Eleanor. Su risa burbujeante me pareció tan inesperada como contagiosa, y me di cuenta de que estaba igual de entusiasmada que ella mientras charlábamos. Su voz me sonaba conocida, pero no pude recordar por qué y no me atreví a preguntar.

			Y luego estaba Alixe, la mujer que había conocido al mismo tiempo que a Taran en el arsenal, la noche del ataque. Cuando Luther me había prohibido entrar para salvar a los guardias atrapados, solo ella me había dado un voto de confianza. Vi el mismo fulgor en sus ojos al reconocerme, y ambas inclinamos la cabeza en señal de respeto.

			Alixe era... Me costaba encontrar las palabras para describirla. Era una guerrera nata. Con su cuerpo delgado pero fuerte, sus pendientes repartidos por todo el cuerpo, su cabeza rapada a medias y su mirada calculadora, Alixe parecía haber nacido para estar en un campo de batalla.

			Pero no como soldado raso. No, Alixe era el tipo de persona a la que enviarías a derribar a un rey enemigo en su lado del campo de batalla, y todavía esperarías que volviera a casa sin un rasguño. Era la heroína que yo había jugado a ser en todas las guerras de mentira que Teller y yo habíamos montado de niños.

			Mientras las dos conversábamos, una parte de mí pensaba en cómo convencerla para que me enseñara a ser como ella. Al mismo tiempo, la otra recordaba mi objetivo secreto y se preguntaba si tendría que encontrar la manera de matarla antes de que ella me matara a mí.

			Luther no se alejó de mí en toda la noche, tranquilo e imperturbable. Formuló algunas observaciones y solo intervino para ayudarme cuando algún pariente comenzaba a formular preguntas incómodas.

			De vez en cuando se apartaba para dar órdenes a los sirvientes o los guardias, y yo me ponía furiosa conmigo misma por lo nerviosa que me sentía cada vez que se alejaba. Por mucho que desconfiara de él, se había convertido en mi ancla en aquel mundo nuevo y extraño, y todavía no estaba preparada para navegar sola por sus oscuras aguas.

			Una vez todos se presentaron, Remis, el padre de Luther, se adelantó para acompañarme a un sillón que había en medio de la sala y se sentó frente a mí, junto a su mujer y su hija. Garath, el tío de Luther, y su familia se acomodaron cerca en varias sillas y otomanas, mientras el resto de parientes se amontonaban alrededor para escuchar con disimulo.

			Solo Luther se atrevió a sentarse a mi lado.

			−Mi hijo os ha presentado como Bellator −comentó Remis−. Me temo que no conozco esa Casa. ¿De qué región de Lumnos provenís?

			Casi solté una carcajada. Entre los mortales, el nombre de mi padre era una leyenda. Que Remis fuera regente y no conociera el nombre de un célebre héroe de guerra mortal que vivía en su reino... no hacía más que afianzar mis planes.

			−Provengo de esta región −contesté−. De hecho, he pasado toda mi vida a un tiro de piedra de este mismo palacio.

			Luther se tensó.

			Remis arqueó las cejas.

			−Menuda sorpresa. Creía que conocía todas las Casas de Ciudad Lumnos.

			Sonreí con frialdad.

			−Tal vez no conozcas tan bien como creías a los habitantes de nuestro gran reino.

			Vi cómo se marcaba una vena en su sien. Me devolvió la sonrisa y asintió.

			−Me esforzaré por solucionarlo de inmediato.

			Alixe se acercó despacio al grupo.

			−¿Tenéis algo que ver con Andrei Bellator?

			−Es mi padre −afirmé, y Remis se volvió hacia Alixe.

			−¿Lo conoces?

			−He oído hablar de él, sí... Creía que lo conocía todo el mundo.

			Aquella mujer me caía cada vez mejor.

			−Es un comandante del ejército muy respetado −añadió−, y el mortal con el rango más alto de la historia. Hace tiempo que se retiró, pero todavía se cuentan historias sobre su liderazgo.

			No pude contener una sonrisa de orgullo.

			−¿Un mortal? −Garath casi escupió la palabra, como si le hubiera dejado mal sabor de boca−. ¿Tenéis un progenitor mortal?

			Medité mi respuesta. No había olvidado el críptico consejo de Luther −«Cuéntales lo menos posible»−, pero también sabía que solo podría ocultar mis orígenes durante un tiempo. Por mucho que me doliera, pronto quedaría claro lo poco que sabía de los Descendientes y de su cultura. Tratar de ocultar el motivo solo levantaría más sospechas.

			−Dos, de hecho −respondí al final−. Mi madre también es mortal.

			La habitación se llenó de jadeos y murmullos.

			−¿Sois... mortal? −preguntó Remis haciendo una mueca.

			−No, no lo es −intervino Luther antes de que yo pudiera contestar−. Andrei Bellator es su padre adoptivo.

			Giré la cabeza hacia él, sorprendida. Ni siquiera la gente de Ciudad Mortal estaba al tanto, y yo jamás le había hablado de ello.

			−¿Y vuestro auténtico padre? −preguntó Garath.

			Apreté los dientes.

			−Murió antes de que yo naciera. Desconozco su identidad.

			Más ruidos de sorpresa y cuchicheos. Mantuve una expresión pétrea.

			−Perdonad nuestra sorpresa, Majestad −dijo Remis−. Los hijos de parejas mixtas están...

			−Prohibidos −contesté con rotundidad−. Lo sé.

			−Tendremos que... Bueno, muchos demandarán... −Remis se removió en el asiento−. Las otras Casas esperarán que vuestro origen se investigue.

			−No será una investigación muy fructífera. Mi padre ignora quién fue el hombre que me engendró, y mi madre ya... −dudé−. Ya no está con nosotros.

			Los susurros se habían convertido en un auténtico griterío. Remis parecía asqueado. Garath y su mujer me miraban con tanto desdén como si me hubieran salido cuernos. Taran, el amigo de Luther, sonreía.

			Luther se puso en pie, se recolocó el jubón y se aclaró la garganta. Los murmullos cesaron al instante, y toda la familia lo miró con silencioso respeto.

			−Hay que reconocer que el origen de nuestra nueva reina es inusual −comenzó a decir.

			−Querrás decir atroz −murmuró Garath.

			−No obstante −prosiguió−, esto crea una oportunidad única. Es la primera vez que un Descendiente sin Casa logra llegar al trono. Gobernar un reino es difícil incluso con el respaldo de una Casa grande. Hacerlo sola sería... −se volvió hacia mí, bajando el mentón−. Sería muy peligroso.

			Entorné los ojos. ¿Aquello era una amenaza?

			−Pero, si os integraseis en la Casa Corbois −continuó con soltura−, podríamos ser unos aliados muy potentes.

			Remis enderezó la espalda al comprender lo que estaba tramando su hijo.

			−Así es, Majestad: será un honor acogeros como una de los nuestros. La Casa Corbois ha ostentado la Corona durante siglos; ninguna Casa está mejor preparada para ayudaros a cumplir con las exigencias del cargo. Podemos poner a vuestra disposición un gran número de recursos, además de nuestra protección para el Desafío.

			−¿Protección? −pregunté.

			−Ningún miembro de la Casa Corbois se atrevería a desafiaros... si fuerais una de los nuestros. −A pesar de que Remis sonreía , su tono era afilado. Otra amenaza velada, como la de su hijo.

			Garath se irguió.

			−Las otras Casas no permitirán que se integre en la Casa Corbois sin un parentesco directo. Si descubren que ha escogido una Casa a su antojo, será un caos. Y más aún cuando se enteren de que es mestiza.

			Aquel término tan despectivo me encendió, pero Taran intervino antes de que pudiera decir nada.

			−Todos somos mestizos, padre −afirmó con una pizca de picardía−. Todos descendemos de Lumnos y de su pareja mortal. A no ser que estés sugiriendo que la Bendita Madre practicó el incesto con sus hermanos Vástagos...

			−Eso sería herejía −añadió con voz animada Eleanor, la muchacha cuya alegría me había llamado la atención−. Y un Corbois jamás blasfemaría contra nuestra diosa patrona, ¿verdad, tío?

			Garath les lanzó una mirada asesina a los dos, y Eleanor y Taran intercambiaron una mirada de complicidad.

			−Además −prosiguió Taran, encogiéndose de hombros−, tenemos muchísimos primos que han muerto. Seguro que podemos decir que alguno es su padre.

			Esa respuesta pareció tranquilizar al grupo, y el silencio descendió sobre el salón mientras todos me observaban.

			Reflexioné por un momento. No estaba segura de qué esperaba antes de entrar allí; lo cierto era que, desde que el rey me había agarrado la mano y había comenzado a gritar galimatías proféticos, yo había actuado a lo loco y con una confusión casi permanente.

			No tenía interés alguno en aliarme con aquella familia de tiranos, culpable de gran parte de la opresión que yo quería eliminar. Y, por descontado, no tenía ninguna intención de aliarme con el príncipe Luther.

			Pero si rechazaba la oferta y Luther me desafiaba en nombre de su Casa... A pesar de toda mi bravuconería, estaría muerta en un segundo.

			Y no conocía a las otras Casas de Descendientes. Tal vez fueran igual de malas o incluso peores.

			Miré a Luther, que mantenía una expresión sombría e indescifrable. ¿Me habría propuesto aquello para saldar la deuda que decía tener conmigo, o para hacer que fracasara y así poder reclamar la Corona?

			Volvió a sentarse a mi lado, lo bastante cerca para pegar su muslo al mío. El gesto produjo gestos de sorpresa en toda la estancia.

			−Se trata de una decisión importante −declaró−. Tal vez Su Majestad necesite algo de tiempo para meditarla.

			Tiempo. Sí, necesitaba tiempo.

			−Eso es −repliqué al instante−. He de... reflexionar.

			Remis asintió. Luego, se puso de pie y observó a su familia.

			−Mientras tanto, ninguno de nosotros hablará de nuestra reina con nadie que no se encuentre aquí. ¿Queda claro, Casa Corbois?

			Se levantó un murmullo de afirmación.

			−Recordadlo, familia: cualquier esperanza de conservar nuestro hogar, nuestros títulos y nuestro estatus real pasa por guardar una discreción absoluta. ¿Entendido?

			Se oyó un rumor de aquiescencia aún más fuerte.

			Sus palabras me hicieron caer en la cuenta de que los Corbois ya no eran la dinastía real. La princesa Lilian, el príncipe Luther... Sin un pariente consanguíneo en el trono, serían ciudadanos de Lumnos como los demás.

			Con razón Luther me había propuesto aquel trato: si no, podía perderlo todo, incluido su preciado título. Esa idea estuvo a punto de hacerme rechazar su oferta de inmediato.

			Pero mis planes no se centraban solo en un hombre. La Casa Corbois caería muy pronto.

			Al igual que todas las demás Casas de Lumnos.

		

	
		
			capítulo 

			Cinco

			Los miembros de la familia comenzaron a disculparse y a abandonar la sala, aburridos porque no hubiera más novedades. Otros, mientras tanto, iban de aquí para allá cuchicheando entre ellos, seguramente sobre los escandalosos orígenes de la nueva reina.

			Me acerqué a Lily, que llevaba toda la noche esquivándome.

			−Princesa Lilian −dije con firmeza−, ¿podemos hablar en privado?

			Sus ojos, abiertos de par en par por el miedo, se encontraron por fin con los míos.

			−Eh... Claro que sí, Majestad.

			Noté la intensidad con la que me miraba Luther cuando pasé a su lado para llevar a Lily a un rincón apartado de la sala.

			En cuanto nos detuvimos, ella sacudió la cabeza y empezó a balbucear.

			−Lo siento mucho. Por favor..., por favor, no os enfadéis...

			Suspiré.

			−Lily.

			−Sé que... que os dije que no se lo contaría, pero Luther pu... puede entenderos, ayudaros. Juró que lo haría. Me dijo...

			−Lily.

			−Ay, Vástagos benditos. −Se le quebró la voz−. Os he traicionado. Sois mi reina, y os he traicionado a la primera oportunidad.

			−Lily.

			Se llevó las manos a la cara y rompió a llorar, estremeciéndose con cada sollozo. Luther, en el lado opuesto de la sala, se volvió hacia nosotras, pero no hizo ademán de acercarse.

			−Mírame −le ordené.

			Los ojos de color azul zafiro de Lily se elevaron hasta enfocarme, enrojecidos y llenos de lágrimas. Le apoyé las manos en los brazos y le di un apretoncito.

			−No estoy enfadada contigo, Lily −afirmé.

			Ella se sorbió las lágrimas.

			−Ah, ¿no?

			−No. Sécate la cara, anda. Y llámame de tú, ¿quieres?

			Se enjugó las mejillas y enderezó la espalda.

			−Pero... pero te hice una promesa...

			−Cuando enviaste a tu hermano, ¿creías que me estabas ayudando?

			Asintió con énfasis.

			−Es un buen hombre. Y puede entender cómo te sientes, mejor de lo que te imaginas.

			Tenía mis dudas, pero comprendía bien lo que era querer a tu hermano sin condiciones.

			−En ese caso, no puedo enfadarme contigo −repuse−. Yo tampoco habría podido ocultarle un secreto así a Teller. −Le sequé una lágrima solitaria de la mejilla y esbocé una sonrisa−. Has sido una muy buena amiga, y voy a necesitar esa amistad en los próximos días.

			Se le iluminó la cara.

			−¡Oh, sí, pídeme lo que sea!

			−¿Sabes cómo puedo traer a Teller aquí sin que nadie se entere?

			−Eso es fácil −respondió, al fin sonriente−. Entro y salgo a hurtadillas de palacio todo el rato.

			Me eché a reír. Los adolescentes eran adolescentes, ya fueran Descendientes o mortales.

			−Estupendo. Tráelo aquí mañana. Da igual que Luther se entere, pero, por favor, no se lo digas a nadie más.

			−Esta vez sí que seré una tumba. −Me echó los brazos al cuello y me estrechó en un gesto espontáneo−. Muchas gracias, Di... Quiero decir, Majestad.

			−Llámame Diem, por favor.

			Correspondí a su abrazo con calidez. Lily tenía buen corazón, e intuía que mi hermano estaba más prendado de ella de lo que se atrevía a confesar. Tendría que protegerla de mis planes tanto como me fuera posible.

			Sin embargo, no habría forma de ahorrarle el sufrimiento de ver destruidos a su hermano y a toda su familia.

			Al final, Luther se acercó a nosotras.

			−Lily, ya es muy tarde y mañana tienes clase. Deberías irte a la cama.

			Ella hizo una mueca de fastidio.

			−Por primera vez en siglos tenemos una reina, ¿y tú quieres que me vaya a dormir?

			−Puedo ordenarle que te deje en paz −propuse−. Si rehúsa, haré que le corten la cabeza.

			−Supongo que tendré que negarme −respondió Lily con una risita−. Le encanta prohibirme cosas, y le tengo bastante cariño a su cabeza.

			−Qué suerte la mía −comentó Luther con indiferencia.

			Lily se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla, y él se agachó para que llegara mejor. Para mi profunda irritación, el gesto resultó adorable. Antes de que pudiera comentar nada más, Lily volvió a abrazarme por sorpresa y le sonrió a Luther con timidez mientras se iba.

			En cuanto se marchó, Luther me miró con atención.

			−Parecía contenta.

			−Es que lo está −respondí, encogiéndome de hombros.

			−No la has castigado.

			Lo miré por un momento antes de contestar. Aquello era tanto una observación como una pregunta sutil.

			−Pues claro que no. Es muy joven; por mucho que se equivoque al tener fe en ti, no soy tan perversa como para hacérselo pagar.

			Una sombra le cruzó el rostro.

			−Gracias −murmuró.

			Se hizo un silencio largo e incómodo. Recorrí la sala con la mirada, buscando a alguien que me salvara de tener que hablar con él.

			−Te has desenvuelto sorprendentemente bien −comentó.

			Su cumplido me reconfortó, y me reprendí por ello.

			−Lo que dije antes iba en serio −añadió−. Sean cuales sean tus planes para la Corona, podemos ayudarte. Yo puedo ayudarte.

			−Hace una hora, me amenazaste veladamente para que me integrase en tu Casa. −Me crucé de brazos−. De hecho, es la tercera vez que me amenazas desde el amanecer.

			−Yo no... −Se frotó la cara, y vi que su fachada de calma empezaba a agrietarse−. Han sido malentendidos, Diem. Nun­­ca ha sido mi intención hacerte daño. Lo que dije antes fue una advertencia, no una amenaza. Si las otras Casas te descubren, se te echarán encima.

			−Tal vez sea eso lo que quiero. −Me encogí de hombros−. Puede que me ofrezcan algo mejor que la Casa Corbois.

			Su mandíbula se tensó.

			−Si esa es tu voluntad, me encargaré de organizar algunas reuniones con discreción, sin que se entere mi familia. Pero ten en cuenta que, si eliges otra Casa, no tendrías a nadie. Aquí, al menos, tienes aliados.

			Bufé.

			−¿Qué aliados? ¿Tú?

			−Sí −masculló−. Y Lily. Y otros... Personas que no son leales a la Casa Corbois ni a mi padre. Personas que te jurarán lealtad si te acercas a ellas.

			Analicé su rostro, tratando de intuir lo que sin duda estaba maquinando.

			−¿Cómo has sabido la verdad sobre mi padre?

			−No la sabía. Ha sido una suposición.

			Y ahora, yo acababa de confirmársela. Gemí y me froté las sienes.

			−Acabas de revelar mi mayor secreto a toda tu familia. ¿Qué ha pasado con eso de contarles lo menos posible?

			−No me has dejado alternativa. Aparentar que eres la primera mortal que recibe la Corona solo hará que te maten enseguida. Decirles que eres medio mortal tampoco es lo ideal, pero ahora que eres reina no te pueden castigar por ello. Era la opción más segura. Además −inclinó la cabeza−, los dos sabemos que guardas secretos más importantes que ese.

			Me quedé inmóvil y le repliqué en un susurro:

			−¿Y qué hay de los tuyos, príncipe? Tú me has robado uno. Lo justo es que me cuentes un secreto a cambio.

			Miró en silencio hacia otro lado, impasible.

			−¿Dónde está mi madre, Luther?

			Más silencio.

			Apreté los puños, cada vez más irritada.

			−¿Dónde está?

			Sus ojos, serios y oscuros como la noche, volvieron a encontrarse con los míos. Acercó la cara y abrió la boca para contestar; pero antes de que pudiera decir nada, alguien se aproximó a nosotros.

			−Majestad −dijo Aemonn con tacto, tan cerca de mí que sus nudillos me rozaron la cadera en un gesto que supuse voluntario. Hizo una profunda reverencia, sin apartar sus resplandecientes ojos de los míos−. Espero que conocer a nuestra familia no os haya resultado abrumador.

			−Para nada −repuse con una sonrisa tensa−. Tu padre ha sido muy cortés.

			Aemonn chasqueó la lengua.

			−Llamaros mestiza... Qué palabra más vulgar. Os pido perdón por su comportamiento. Los sucesos del día de hoy lo han dejado conmocionado. −Se fijó en Luther y su expresión se volvió maliciosa−. Bueno, imagino que le habrá ocurrido a más de uno.

			−Qué curioso que te parezca vulgar esa palabra −repuso Luther en tono gélido−, con la cantidad de veces que la he oído en tu boca.

			Por un momento, Aemonn permaneció impasible. Luego, sus labios se estiraron en una sonrisa.

			−Te equivocas, primo. Puede que la relación que tú mismo tienes con los niños medio mortales te esté afectando a la memoria.

			Alterné la vista entre los dos hombres, fascinada por la frialdad de sus miradas y la rigidez de sus posturas. Estaba claro que no se caían bien.

			Aemonn volvió a mirarme y su expresión se tornó de nuevo amable.

			−Me encantaría mostraros los terrenos del palacio mañana... Si es que podéis escapar de las garras de vuestro guardián, claro.

			Luther se tensó.

			−No será necesa...

			−Qué ofrecimiento tan considerado −le interrumpí−. Me encantaría. Después de todo, si voy a aceptar la propuesta, debería conocer a mis futuros primos. −Le sonreí con dulzura a Luther−. ¿No estás de acuerdo?

			Él me dirigió una de sus miradas impasibles, con las fosas nasales dilatadas en una advertencia muda.

			−Como deseéis, Majestad.

			−Queda cerrado, entonces −declaró Aemonn con alegría−. Pasaré a buscaros después de comer.

			−Fantástico. −Sonreí a mi vez, disfrutando de lo incómodo que parecía Luther−. Y, por favor, llámame Diem.

			Aemonn me agarró las dos manos y me las besó.

			−Hasta mañana, Diem.

			Me guiñó un ojo con picardía antes de marcharse, y tuve que morderme el interior de la mejilla para no echarme a reír. Para tratarse de gente tan altiva, aquellos Descendientes estaban muy ansiosos de darse aires ante su nueva Corona.

			Luther no apartaba los ojos de mí, como si me quisiera decir un montón de cosas que estuviera conteniendo a duras penas.

			−¿Tienes algo que añadir? −pregunté con mi tono más inocente.

			−Has dejado muy claro que no quieres que te aconseje.

			−Como si eso te hubiera detenido antes...

			Se me quedó mirando un instante más. Luego, bajó los ojos, los detuvo en mis dagas y volvió a alzar la mirada.

			−Intuyo que esta noche te quedarás en palacio.

			−Tenía intención de alojarme en el pabellón del coto de caza. Lejos de... −señalé a la multitud que quedaba−. De todo esto.

			−La cabaña está muy aislada. No estarás a salvo allí.

			−Puedo defenderme por mí misma.

			−No, no puedes −me espetó con tono firme; la afirmación no era un insulto, sino un hecho−. Quizá contra un mortal sí, pero contra un Descendiente no tienes nada que hacer. Al menos, hasta que controles tu magia.

			−Ya te lo he dicho: no tengo magia −repliqué con irri­tación.

			−Eso podemos discutirlo mañana.

			−No hay nada que discu...

			−El cuerpo del rey está aún en sus aposentos, pero hay habitaciones de invitados que puedes utilizar de momento para descansar. Ya me he encargado de ello.

			La simple mención del descanso hizo que mi cuerpo acusara el cansancio que ya sentía mentalmente. De golpe, una oleada de fatiga me abrumó.

			−Vale −murmuré, esforzándome por mantener los párpados abiertos.

			Nos marchamos sin despedirnos de nadie por un oscuro corredor lleno de curvas y recovecos, con más puertas de las que hubiera podido contar. Sabía que el palacio era enorme porque se veía desde fuera, pero por dentro parecía un laberinto incomprensible. Me resultaba increíble que Luther pudiera considerarlo su hogar.

			−¿Creciste aquí? −pregunté mientras avanzábamos.

			−Sí, al igual que toda mi familia. La Casa Corbois ostenta la Corona desde hace más años de los que ha vivido ninguno de nosotros.

			Me pregunté si a Teller y a mí nos habría gustado pasar nuestra niñez allí: deslizarnos por los pasamanos de madera pulida, jugar al escondite tras los recargados muebles, inventar historias para los antepasados de aspecto pretencioso que adornaban todas las paredes...

			Intenté imaginarme a Luther de niño, riéndose y peleando con Lily como lo habíamos hecho mi hermano y yo, y no fui capaz.

			−¿Te gustó criarte en palacio? −pregunté.

			−Crecer en la familia Corbois es un gran privilegio −respondió, con voz sorda y monótona−. Cuidamos y protegemos a nuestros niños y les damos todo tipo de oportunidades. Doy las gracias por tales bendiciones.

			−Eso no es lo que te he preguntado. ¿Fuiste feliz?

			Se quedó callado un momento, mientras el eco de nuestros pasos resonaba en los muros de piedra.

			−Yo aún era muy pequeño cuando todos empezaron a suponer que sería el sucesor del rey. Dediqué mi infancia y los años posteriores a prepararme para ese deber. No me quedaba mucho tiempo para nada más.

			A mi pesar, sentí una pizca de compasión. Sabía lo que era crecer pensando que tu destino ya estaba escrito.

			−Mi madre comenzó a formarme como sanadora cuando era una niña −repuse en voz baja−. Jamás se me ocurrió aspirar a otra cosa. No llega a la altura de ser el heredero de la Corona, claro, pero... −encogí los hombros y bajé la mirada−. Las mujeres mortales no tienen muchas oportunidades, ¿sabes? La gente no paraba de decirme que era afortunada por tener un camino más fácil ante mí.

			Me miró, y vi que su rictus serio se había suavizado.

			−El camino no parece más fácil si no lo has elegido tú.

			−Así es −asentí.

			Luther echó un vistazo al gran corredor por el que caminábamos, y su rostro tomó un aire pensativo. Me recordó a la faceta de él que había tenido ocasión de conocer la mañana tras el incendio del arsenal, despreocupada y genuina.

			−Aquí he vivido momentos felices −admitió−. No he conocido otro hogar, aparte de este. Casi todos mis recuerdos tienen lugar entre estas paredes, tanto los buenos como los malos.

			−¿Por eso me estás ayudando ahora? ¿Porque no quieres irte?

			−No, no es por eso. Aunque me alegro de que por fin hayas admitido que te estoy ayudando.

			Arrugué la nariz.

			−Eso no es lo que quería decir.

			El tenue resplandor de los candelabros me permitió distinguir la curva de sus labios. Ahí estaba otra vez su sonrisa. Intenté reunir algo de energía para indignarme, pero estaba agotada. Ya me enfadaría con él después de haber descansado.

			−No me importa que la Casa Corbois pierda su estatus real, si eso es lo que quieres saber. Decidas lo que decidas, sobreviviremos. −Se detuvo de pronto−. Pero, si averiguas cómo renunciar a la Corona, te pido que no obligues a los niños a abandonar su hogar, por si acaso recae de nuevo en un Corbois.

			Puse mala cara.

			−Yo no quiero echar a nadie de su casa. Eso es lo que habéis hecho los Descendientes desde hace siglos, y creo que ya está bien.

			−Tienes razón.

			Di un traspié ante aquel inesperado asentimiento. Por un momento, me pareció detectar un destello de sorpresa en su rostro, como si no hubiera pretendido decir aquellas palabras en voz alta.

			−Pero sigues sin responder a mi pregunta −insistí−. No te he preguntado qué quiere tu familia, sino qué quieres tú.

			Aminoró el paso y me miró de reojo.

			−Todo el mundo esperaba que fueras tú quien heredase la Corona −proseguí.

			−Y tú crees que me decepciona lo que ha ocurrido.

			−¿Es así?

			Se detuvo y se giró para mirarme a la cara. Con los brazos cruzados parecía aún más grande.

			Nunca me había considerado pequeña en ningún aspecto de mi vida. Pero estar delante de aquel hombre, con su tamaño, su fuerza física, su magia, su refinamiento, sus conocimientos y su gran ego... hacía que me sintiera diminuta, como una mota de polvo suspendida en un rayo de sol.

			−Si me corresponde servir como rey, ahora o en el futuro, aceptaré el papel con honor.

			Las palabras quedaron suspendidas en el aire, como si no lo hubiera dicho todo.

			−¿Pero...? −lo insté a seguir.

			Luther hizo una mueca. Parecía estar mirando a través de mí, como si viera un recuerdo enterrado en las profundidades de su memoria.

			−No, no me decepciona. Siempre he creído que mi destino era servir a la Corona, no portarla.

			Escruté su rostro en busca de la verdad. Debía de ser más ingenua de lo que pensaba, porque me inclinaba a creerlo.

			Salió de su parálisis y apoyó la mano en la parte baja de mi espalda para animarme a retomar la marcha, y el roce provocó un estallido de adrenalina que puso fin a mi fatiga. Aun cuando comencé a andar de inmediato, su mano siguió en el mismo lugar, y solo se retiró cuando llegamos a un pasillo lleno de guardias.

			−Estos son los aposentos reservados para la Corona. El ala donde reside el resto de la familia puede ser bastante ruidosa... He pensado que querrías algo con un poco más de privacidad.

			Había pensado bien. La idea de que todos aquellos rostros nuevos siguieran mis movimientos me ponía de los nervios.

			Luther señaló dos puertas situadas a los lados del pasillo, una sin centinelas y la otra flanqueada por cuatro hombres armados.

			−Puedes alojarte aquí hasta que la cámara real esté vacía −dijo, haciendo un gesto hacia la puerta de los guardias−. Y estos son mis aposentos −añadió, volviéndose hacia la otra−. Si necesitas algo, estaré aquí.

			Por supuesto: quería tenerme cerca para poderme vigilar.

			Recorrí con la mirada las caras de los guardias, aliviada al ver que el tipo con el que me había peleado en mis visitas anteriores no se encontraba entre ellos. Luego, me giré hacia Luther e hice una mueca.

			−¿De verdad crees que esto es necesario?

			−Hasta que no aceptes la oferta de mi familia, sí.

			Lo fulminé con la mirada.

			−¿Estos guardias están al tanto de que el único habitante de este palacio que ha intentado matarme hasta ahora has sido tú?

			A juzgar por la inquietud que se adueñó de sus facciones, no lo sabían.

			−Como ya te he dicho, fue un malentendido.

			−Querías saber si yo había matado al rey.

			−Yo... −Se tensó como si se refrenara−. Sí, es verdad.

			−¿Y si te hubiera dicho que sí? ¿Me habrías matado?

			−No.

			−Embustero.

			Vi de reojo cómo se le crispaban las manos.

			−Si tuviera intención de matarte, Diem, no te clavaría un puñal en secreto. Acabaría contigo en el Desafío, delante de todo el mundo.

			Vaya. Resultaba que, después de todo, no estaba demasiado cansada para enfadarme.

			La sangre empezó a bullir a fuego lento en mis venas. La voz de mi interior que había espoleado mi temperamento desde que no tomaba la raíz de fuego dio una sacudida al salir de su letargo, como si se desperezase.

			Pelea.

			−En primer lugar −le espeté−, ya que siempre has insistido en la importancia de los títulos, puedes referirte a mí como Majestad.

			Apretó los labios.

			−Por supuesto. Mis disculpas, Majestad.

			−En segundo, ¿para qué esperar al Desafío? Me enfrentaré a ti cuando desees, príncipe. −Desenfundé la daga que llevaba en la cadera y lo apunté con ella−. Hoy ya he derramado tu sangre una vez. ¿Por qué no hacerlo dos?

			La fachada de Luther se quebró.

			Con un movimiento súbito, me rodeó la muñeca con la mano y tiró de mí hacia delante, obligándome a acercarme hasta que la punta de mi puñal quedó apoyada en su pecho.

			−¿Qué vas a hacer con este trozo de hojalata, Majestad? ¿Cortarme el pelo? Porque dudo que esté lo bastante afilado incluso para eso.

			Para demostrarlo, tiró de mi mano haciendo que el puñal se clavara en él. A la hoja no le costó atravesar su ropa −por algo mantenía mis armas afiladas como cuchillas de afeitar−, pero mi orgullo duró poco, ya que no hizo ni un rasguño en su piel.

			−Necesitas tu otra arma −masculló.

			Lancé una mirada evidente a mi pantorrilla, con la esperanza de que creyera que todavía llevaba la daga de acero fortosiano metida en la bota.

			Sin soltarme la muñeca, se abrió la chaqueta, y vi que mi daga pendía de su cinturón.

			−¿Buscas esto? −preguntó con un deje burlón.

			Alargué la mano libre para cogerla, pero Luther me aferró también esa muñeca, me la puso detrás de la espalda y me acercó más a él. Seguía sujetándome la otra mano con firmeza, presionando la punta de la daga sobre su corazón.

			Los guardias nos observaban nerviosos, con las manos en las armas, pero sin saber cómo actuar. No sabían a cuál de los dos debían proteger.

			Pelea.

			Mis músculos entraron en acción, en una secuencia grabada a fuego en mi cuerpo por los entrenamientos de mi padre. Me retorcí y giré el brazo hasta poner la mano de Luther en un ángulo tan incómodo que se vio obligado a soltarme.

			Muchas de las lecciones de mi padre me habían preparado para una situación como aquella, en la que mi adversario me superaba en tamaño, fuerza y armamento. De alguna manera, me sentía más cómoda enfrentándome a un enemigo como Luther que a uno de la mitad de mi tamaño.

			Pero Luther era rápido y también estaba entrenado. Los dos atacamos y contraatacamos en un torbellino de manos y extremidades, sin que ninguno consiguiera inmovilizar al otro. Cuando por fin nos quedamos inmóviles, no tuve muy claro lo que había pasado.

			Mi daga había caído con estrépito al suelo. Mi cuerpo estaba atrapado contra el suyo, con la espalda pegada a su pecho. Tenía el brazo derecho retorcido y el otro inmovilizado junto al costado, a la altura de las costillas.

			Sentí la caricia de su aliento cuando agachó la cabeza y me susurró:

			−Si te quisiera muerta, Majestad, ya lo estarías.

			Un chillido amortiguado y estridente retumbó por los pasillos, como si procediera del dormitorio del rey.

			Sorae. Sentí un ramalazo de pánico a través del vínculo mental que nos unía. La gryvern podía sentir que yo estaba luchando... y perdiendo.

			Uno de los guardias desenvainó la espada despacio, indeciso, como si no supiera si era mejor intervenir o quedarse al margen.

			−¿Señor? −preguntó.

			Luther lo ignoró. Su barba incipiente cosquilleó en el sensible rincón entre mi hombro y mi cuello, y mi cuerpo traidor se arqueó en sus brazos. Su brazo se ciñó más a mi cintura, estrechando la presa con la que me inmovilizaba.

			−Dime qué tengo que hacer para que confíes en mí −murmuró, rozándome la piel con los labios.

			−¿Confiar en ti? −repetí con voz ronca, aliviada al ver que mi temperamento no había caído tan rendido a sus pies como mi cuerpo−. Estás fuera de tus cabales −mascullé, debatiéndome sin éxito.

			Pelea.

			Dioses, cómo deseaba matarlo... En ese momento, sobre todo, por la vergüenza de que me hubiera vencido con tanta facilidad. Pero la lista de razones no hacía más que aumentar.

			Consciente de que los guardias estaban pendientes de cada una de nuestras palabras, bajé la voz.

			−Si lo que quieres es ganarte mi confianza, empieza por decirme dónde está.

			Él se paralizó, consciente de a quién me refería.

			Sorae bramó, y un temblor sacudió las paredes de palacio. Del techo cayó una nube de polvo, mientras sonaba otro aulli­­do rabioso seguido de otro más.

			Luther me liberó, y yo me alejé tambaleante y recogí mi daga mortal del suelo.

			−Haz que pare −ordenó.

			−Vete a la mierda.

			−Haz que pare o destruirá las estancias reales intentando llegar a ti.

			−Genial. Que destroce todo este maldito palacio.

			Las paredes retumbaron con otro estallido de ira de la gryvern. Luther entrecerró sus ojos de acero.

			−Haz que pare y te diré lo que pueda.

			Me detuve.

			−¿Me dirás dónde está?

			−Te diré lo que puedo compartir. Es lo mejor que puedo ofrecerte.

			Lo fulminé con la mirada, furiosa porque eligiera las palabras con tanto cuidado en un momento como aquel, pero terminé por ceder. Cerré los ojos y me adentré en la oscuridad de mi mente enmarañada, donde la presencia de la gryvern flotaba en algún lugar del abismo.

			Envié un pensamiento en su dirección: No estoy en peligro.

			El estruendo cesó, pero se escuchó un graznido quejoso. Percibí su reticencia: quería verme y confirmar por sí misma que no me pasaba nada.

			Me encuentro a salvo, insistí. Solo ha sido una discusión.

			Al otro lado del vínculo, su pánico disminuyó y acabó por aceptar a regañadientes.

			Miré a Luther con expectación.

			−¿Y bien?

			−Mañana −contestó, y apretó los dientes ante la mirada incendiaria con la que le respondí−. Es tarde y ninguno de los dos tenemos la cabeza para tratar esto.

			−Si no cumples tu palabra, Luther Corbois, te enviaré a la gryvern.

			−Al menos, esa sería una pelea justa.

			Le saqué los dos dedos corazón con toda la rabia que pude. Luego, pasé por delante de los guardias pasmados y me metí en mi habitación dando un portazo.

			Me quedé inmóvil durante unos segundos, con el pecho agitado por un jadeo furioso. La voz seguía canturreando en mi cabeza, exasperándome, instándome una y otra vez a pelear.

			De pronto, me puse rígida.

			Al otro lado de la puerta, la voz de Luther tronaba en el pasillo. Parecía más enfadado de lo que nunca lo había oído, dejando entrever más emociones de lo normal. Apoyé la oreja en la madera para escuchar.

			−¡Debería poner vuestras cabezas en una pica por traición! Acabo de atacar a la reina, y vosotros, cobardes, os habéis quedado como unos pasmarotes mirando cómo lo hacía. La próxima vez que alguien le ponga una mano encima y no lo matéis ahí mismo, os arrancaré los ojos y se los daré de comer a los sabuesos. Me da igual que sea yo, el regente o la mismísima Madre Lumnos. ¡Haced vuestro maldito trabajo y proteged a nuestra reina!

			Se oyeron varias afirmaciones apagadas.

			−¿Entendido? −bramó.

			−Sí, Alteza −contestaron todos a la vez en voz alta.

			Después, un ruido sordo de pasos furiosos, seguido del estruendo de un portazo.

			Interesante.

			Seguí dando vueltas a las palabras de Luther mientras me dirigía al cuarto de baño. Sentía la piel al rojo vivo, tanto por mi propia ira como por el calor persistente del cuerpo de Luther. Me mojé la cara con agua fría y levanté la mirada, casi esperando que brotara vapor de las mejillas empapadas.

			Pero lo que vi me dejó la mente en blanco.

			Encima del lavabo había un espejo enorme con marco de bronce. Era la primera vez que veía mi reflejo entero desde...

			La Corona.

			Allí estaba, resplandeciente, flotando con gracia sobrenatural a unos centímetros de mi cabeza. Era igual que la que llevaba el rey Ulther: no un objeto estático, sino una especie de creación viviente. Las oscuras enredaderas salpicadas de espinas no paraban de crecer, enroscándose y brotando en nuevos tallos mientras otros se marchitaban. Las estrellas desperdigadas por la joya centelleaban con tal intensidad que casi resultaban cegadoras.

			Yo estaba hecha un cuadro: tenía los ojos inyectados en sangre, la ropa arrugada y la piel llena de costras de barro. La Corona, sin embargo, era de una belleza perfecta e incomparable.

			Una carcajada incontenible me brotó de la garganta.

			¿De verdad había entrado con aquel aspecto en una sala llena de nobles y me había declarado su gobernante? ¿Y ellos... lo habían aceptado sin más?

			Todo porque yo, Diem Bellator, una humilde sanadora mortal, portaba la Corona.

			Yo era la reina de Lumnos.

			Clavé los ojos en una bañera con patas colmada de agua humeante. Murmuré una plegaria en agradecimiento al sirviente que había visto mi lamentable estado y me había preparado un baño, ya fuera por vergüenza ajena o porque se compadecía de mí.

			Me quité la ropa y me sumergí en el agua jabonosa, gimiendo al notar cómo el calor aliviaba la fatiga de mis músculos. Me lavé el pelo con un surtido de mejunjes perfumados y después me restregué la piel hasta dejarla casi en carne viva. Cuando acabé, apoyé la cabeza en el borde curvado de porcelana y cerré los ojos, dejándome ir al fin.

			En algún momento debí de quedarme dormida, porque el agua estaba fría cuando sonó un golpe seco en la puerta.

			A regañadientes, salí de la bañera, me pasé un paño fino por debajo de los brazos y lo aseguré con un nudo entre los pechos. Ni siquiera me quedaban fuerzas para preocuparme por el reguero de agua que fui dejando en mi lento caminar hacia la puerta. Me dejé caer contra la pared, manteniéndome en pie a duras penas mientras abría la puerta.

			Luther.

			Su fría compostura no duró más de dos segundos. Luego, sus ojos recorrieron mi cuerpo empapado y apenas cubierto, cada vez más oscuros.

			Tenía que abandonar aquella costumbre de abrir puertas medio desnuda.

			−Ya hemos hablado de esto, príncipe. −Me señalé la cara−. Los ojos aquí arriba.

			Tragó saliva. Luego, alzó la barbilla y me tendió un saco de lino.

			−Te he traído unas cuantas cosas.

			Lo cogí y parpadeé, sorprendida por lo que pesaba.

			−¿Qué contiene?

			Me hizo un gesto para que lo comprobara yo misma. De­saté el cordón y eché un vistazo a un batiburrillo de cuchillos de acero fortosiano, cada uno con su propia funda, muchos lo bastante discretos para ocultarlos bajo la ropa. Incluso había una variedad de correas para llevarlos de distintas formas. Aunque algunos tenían la empuñadura de marfil o de maderas exóticas, ninguno estaba adornado con piedras o metales preciosos.

			−Se me ocurrió que con esto te sentirías más cómoda aquí −comentó.

			Un inoportuno calor se extendió por mi pecho.

			−Y yo que pensaba que solo llevabais las armas de adorno... −repliqué, señalando con la cabeza la ornamentada empuñadura de la espada que le asomaba por encima del hombro.

			−Esta espada es una reliquia familiar. Corta tan bien como cualquier hoja de Emarion, y ha estado presente en muchos campos de batalla −respondió, un poco a la defensiva. Por inquietante que pareciera, resultaba un poco adorable−. No obstante, sabía que preferirías algo que llamara menos la atención.

			Gruñí en señal de acuerdo. Vale, podía admitir que era un gesto considerado. Pero eso no implicaba que fuera a reconocerlo en voz alta.

			−Supongo que también tengo que darte esto −añadió. Se abrió la chaqueta, sacó mi daga y me la entregó con el mango por delante.

			La miré sin moverme. Estaba limpia y pulida, sin rastro de sangre. Deslicé los ojos despacio por el brazo de Luther hasta llegar a su cuello, donde yo había hincado la punta de aquella hoja en un gesto no del todo intencionado.

			Aquello había ocurrido justo antes del beso más apasionado y embriagador que había recibido en mi vida. Un beso de fuego y lujuria, odio y dolor, y quizá algo más. Algo que había prendido una chispa en mi pecho... y entre mis piernas.

			Luther me observaba en silencio. Podía ver las palabras formándose en sus ojos, flotando en sus labios; la tensión en los músculos de su cara por el esfuerzo de reprimirse.

			−Diem −dijo al fin con voz suave−. Sobre lo que ha pasado antes...

			Le quité el cuchillo de un tirón y le cerré la puerta en las narices.

			Me había quedado muy claro que Luther era una amenaza. Cualquier cosa que hubiera pasado entre nosotros tenía que terminar. Esto era la guerra.

			Y mi objetivo principal era él.

		

	
		
			capítulo 

			Seis

			Había alguien en mi habitación.

			Me despertó el rumor de unos pies arrastrándose y el lejano crujido de unos armarios que se abrían y se cerraban.

			No me atreví a abrir los ojos.

			La noche anterior, con la poca energía que me quedaba, había escondido por la habitación unas cuantas dagas de las que Luther me había dado −detrás de la puerta, cerca de la bañera, en el cajoncito de la mesita de noche− antes de meterme entre las sábanas de seda y quedarme dormida, con el cuchillo de Brecke agarrado contra el pecho.

			Pero ahora no tenía nada en las manos. Debía de haber soltado la daga, y no podía arriesgarme a buscarla a tientas para no alertar al intruso.

			Los pasos sonaban cada vez más fuertes. Con tanto sigilo como fui capaz, deslicé los dedos bajo la almohada y agarré el puñal que había ocultado allí.

			Luego, agucé el oído.

			Un roce de tela contra tela. El chirrido de las patas de la silla al rozar el suelo de piedra. Un suspiro largo e interminable. Un peso ligero apoyándose en la esquina de la cama.

			Ataqué.

			Me despojé de la ropa de cama con un solo gesto, saqué el puñal de su funda y me precipité hacia delante en un movimiento fluido, lanzándome hacia...

			Sonó un chillido y, a continuación, una luz potentísima me cegó. Reculé hasta toparme con el borde de la cama y caí de espaldas contra el cabecero.

			−Ay, mierda... Quiero decir, Benditos Vástagos... Lo siento mucho, no era mi intención usar magia. ¿Estáis bien? −dijo nerviosa una voz de mujer que me resultaba un poco familiar.

			Parpadeé hasta disipar los puntitos que invadían mi campo de visión. Junto a la cama, una mujer cargada con una pila de ropa me miraba horrorizada.

			−¿Cómo has entrado? −rugí.

			−Me dio permiso Luther. Me dijo que podríais necesitar ropa limpia. −Se me quedó mirando por un instante, y me di cuenta de que la toalla se me había caído mientras dormía.

			En serio, ¿cómo era posible que acabara desnuda una y otra vez delante de aquella gente?

			−Nos conocimos anoche −añadió con una sonrisa vacilante−. Soy Eleanor, una de las muchas primas lejanas de los Corbois.

			Cierto: era Eleanor, la joven alegre cuya energía destacaba entre tantas caras de circunstancias. Solté la daga y me dejé caer de rodillas para taparme un poco con las sábanas, sonrojada.

			−Sí, me acuerdo de ti. Hola de nuevo.

			−Siento haberos asustado.

			−Siento haber intentado apuñalarte.

			−No pasa nada −repuso, encogiéndose de hombros. Dejó sobre la cama las prendas que llevaba y echó un vistazo a todas las armas que había dispuesto a mi alrededor al meterme en la cama, que ahora estaban desparramadas−. ¿Siempre dormís con tantos cuchillos?

			−Luther me los trajo anoche... Creo que piensa que alguno de los vuestros pretende atentar contra mí.

			Eleanor resopló.

			−Qué irónico.

			−¿Por?

			−A ver, si alguien fuera a intentarlo... −Consiguió refrenarse y se puso pálida−. Bueno, no es que él haya... No quiero decir que...

			−Quieres decir que, si alguien tiene un motivo para matarme, ese es Luther, ¿verdad?

			Ella asintió con timidez, y yo solté una carcajada.

			−Eso mismo traté de decirle yo, pero no me hizo caso −remaché.

			Eleanor puso los ojos en blanco y apartó un par de dagas para sentarse junto a mí.

			−Sería la primera vez que le hiciera caso a alguien −masculló.

			Aquella chica ya me caía bien.

			−Si Luther me ha armado hasta los dientes y después te ha dicho que entrases mientras yo dormía, una de dos: o no cree que yo sepa defenderme, o algo has hecho para enfadarlo.

			Sonrió.

			−Estoy segura de que es lo segundo −repuso−. Siempre lo estoy pinchando.

			Me caía pero que muy bien.

			−A ver −continuó−, me dijo que no os despertara... Pero es que no se me da muy bien seguir sus órdenes. Creí que os gustaría que alguien os acompañara en el desayuno, ya que no tenéis a nadie aquí.

			No tenéis a nadie aquí.

			Aquellas palabras latían en mi fuero interno como una herida abierta. En efecto: no tenía a nadie. Y no solo en aquel palacio, sino en todo el mundo de los Descendientes. Mis seres queridos −Henri, Maura...− se encontraban a pocos kilómetros de mí, pero era como si estuvieran en otro mundo.

			−Cierto −me obligué a contestar−. Me parece muy buena idea.

			Comenzó a hurgar entre la ropa que había traído y, de pronto, me di cuenta de que solo había vestidos. Y no unos vestidos cualesquiera, sino trajes elegantes que llegaban hasta los pies.

			No me había puesto vestidos desde que era pequeña. Cuando Teller creció lo suficiente para jugar conmigo, enseguida envidié aquellos pantalones que le permitían trepar a los árboles y correr por el bosque más rápido que yo. Una noche, tras un berrinche descomunal, arrojé todos mis vestidos a la chimenea y les pedí a mis padres que me vistieran igual que a mi hermano.

			Luego, a medida que me desarrollé y me hice más consciente de lo que les llamaba la atención a los chicos, comencé a arrepentirme de mi decisión. Me daba envidia la forma en que las chicas guapas del colegio se vestían para realzar sus primeras curvas, pero mi terco orgullo me impedía admitir que quería ser como ellas. A la larga, aquel sentimiento se convirtió en un rechazo vergonzante hacia todas las cosas que me parecían «de chicas».

			Y ahora, los espectaculares vestidos que tenía ante mí me parecían armas que nunca me habían enseñado a usar, un poder que no sabía cómo esgrimir. Me sonrojé al pensar en explicarle aquello a alguien como Eleanor, que lucía su feminidad con una gracia natural.

			Ella me dirigió una mirada de disculpa.

			−Luther me ha dicho que preferís llevar pantalones, pero con tan poca antelación solo he podido encontrar vestidos. Puedo intentar buscaros algo para mañana.

			Me obligué a esbozar una sonrisa.

			−Estos son muy bonitos. Gracias.

			Los acaricié, palpando los delicados encajes, las ricas gemas y los bordados de colores. Se me hizo un nudo en la garganta de la ansiedad.

			Soy una Bellator, me recordé a mí misma. No voy a permitir que un vestido me intimide.

			De pronto, me asaltó un vago recuerdo.

			−Fuiste tú la que se ocupó de mí después del incendio del arsenal, ¿verdad? −dije, y Eleanor enarcó las cejas.

			−¿Os acordáis de eso?

			−De algunas cosas... Recuerdo que Luther te pidió que me ayudaras.

			Su rostro se tiñó de un escarlata brillante.

			−Espero que no os importe que os lavase en aquella ocasión. Vuestro estado era preocupante, y él me ordenó que les echara un vistazo a vuestras heridas.

			Fruncí el ceño. Aquella mañana me había despertado sin rastro de lesiones, ni siquiera una magulladura. En algún lugar de mi mente, las dudas se hicieron más acuciantes.

			Eleanor soltó un suspiro.

			−Os habría vestido con algo más elegante si hubiera sabido que acabaríais delante de toda la familia. Luther entró en pánico, y yo hice lo que pude. −Se echó hacia atrás y me miró con curiosidad−. Nunca lo había visto tan nervioso.

			Fruncí aún más el ceño.

			−¿A qué te refieres?

			−Nunca creí que el gran Luther Corbois se preocuparía tanto por alguien, pero apenas se apartó de vuestro lado. Os tomaba el pulso cada pocos minutos para asegurarse de que seguíais con vida... Cuando al fin lo convencí para que fuera a darse un baño, me obligó a jurar que no os quitaría ojo de encima.

			−Él no... Él... Él no... Estoy segura de que no estaba preocupado −protesté, maldiciendo la calidez que me invadía el pecho−. Debía de sentirse culpable por haberme permitido entrar en el edificio.

			−Quizá fuera eso, sí −repuso Eleanor. Apretó los labios y me miró con un brillo suspicaz en los ojos.

			Me giré, presa de una incomodidad repentina y sin saber qué cara poner. Finalmente, por hacer algo, agarré el atuendo más sencillo de la colección de Eleanor: un vestido de tubo de terciopelo azul oscuro, con un escote recto que dejaba los hombros al descubierto y una estela de estrellas bordadas en plata que caían en cascada hasta las muñecas. Aparte de la alta abertura que descubría el muslo, era bastante prudente.

			Una vez hube elegido, me vestí a toda prisa. Después, Eleanor me peinó y me recogió el pelo con una pinza plateada que se quitó de sus bucles castaños.

			Cuando por fin me atreví a mirarme en un espejo cercano, estuve a punto de caerme de espaldas. Parecía una extraña. Las horas de sueño habían ayudado a disipar la oscuridad bajo mis ojos plateados, y mi piel resplandecía con un brillo cálido. La Corona proyectaba sobre mi cara una luz tenue, que hacía resaltar mis pómulos y aquella nariz un poco respingona que siempre había odiado por hacerme parecer más dulce de lo que era.

			Mi pelo blanco como la nieve, que había llevado trenzado la mayor parte de mis veinte años, caía en suaves ondas sobre mis hombros, mientras que mis curvas, ocultas durante tanto tiempo bajo túnicas y pantalones anchos, se pronunciaban con descaro bajo la tela ceñida.

			Me sentía aún más expuesta que cuando Eleanor me había sorprendido desnuda. Era como sacar a la luz una parte de mí que, por lo general, mantenía oculta bajo siete llaves, incluso para mí misma.

			Pero, por extraño que pareciese..., no me disgustaba. Había una fuerza innegable en la mujer que me estaba mirando. Vestida así, tal vez no pudiera luchar con agilidad en el barro o trepar a un árbol, pero parecía ser capaz de superar a los hombres en miles de cosas mucho más interesantes.

			−No soléis usar vestido, ¿verdad? −preguntó Eleanor mientras me daba unos toquecitos de perfume en la garganta.

			−Ni siquiera tengo vestidos −admití−. En mi vida diaria, todo esto me estorbaría.

			Eleanor me ahuecó el pelo con delicadeza.

			−Las palabras pueden herir tanto como un arma, ¿sabéis? También los títulos, las influencias o la apariencia. Sobre todo aquí, en la corte. Algunos Corbois incluso se niegan a llevar armas porque piensan que eso los hace parecer débiles.

			Alcé las cejas, atónita.

			−¿En serio?

			Ella asintió, y sus ojos encontraron los míos en el espejo.

			−Para seros sincera, en la Casa Corbois temo mucho más a los que no llevan armas que a los que sí.

			−Tú no llevas armas.

			Su sonrisa fue pura picardía.

			−Exacto.

			Me eché a reír. Luego, rebusqué entre la panoplia de armas que Luther me había entregado y seleccioné una correa que me ceñí al muslo. Rebusqué el puñal de Brecke entre las sábanas y lo sujeté de forma que se viera bien a través de la abertura del vestido.

			−De momento llevaré armas, pero gracias por el consejo. −Suspiré−. Creo que tengo mucho que aprender.

			Eleanor vaciló un instante.

			−Yo podría enseñaros, si vos queréis −dijo al fin−. Podría contaros todo lo que sé sobre la vida en la corte y el protocolo.

			La miré con escepticismo.

			−¿Y si no me adhiero a la Casa Corbois?

			−Necesitaréis ayuda tanto si entráis en mi Casa como si no... Sobre todo, si no lo hacéis.

			−Y tú quieres asegurar tu puesto con la nueva Corona −contesté con frialdad.

			Eleanor bajó la mirada y jugueteó con los pliegues de su falda.

			−No diré que no se me ha pasado por la cabeza, claro. Me he pasado la vida en la corte. Lidiar con la política y los rumores, leer entre líneas... Es la única cosa que sé hacer. No sé luchar como Alixe, y mi magia no es tan poderosa como la de Luther. −Al fin alzó la vista hacia mí, y pude ver la humilde honradez que teñía su cara−. Me gustaría sentirme útil. Sobre todo, si se trata de ayudar a alguien tan importante.

			Entonces la entendí. Al igual que yo, había nacido dentro de una caja hermética, diseñada para que siempre se sintiera pequeña e insignificante. Y, al igual que yo, había soñado con ser algo más, algo importante.

			Me encogí de hombros.

			−De acuerdo.

			−¿De acuerdo? −repitió con la cara iluminada.

			Asentí y la tomé de las manos.

			−Eleanor Corbois, ¿aceptas servir como fiel consejera de la Corona en todos los asuntos relacionados con la política, los rumores, la lectura entre líneas y los errores garrafales que sin duda cometeré?

			Me miró, tan contenta que parecía estar al borde de las lágrimas.

			−Sí, Majestad. Será un honor serviros.

			−Estupendo. Y, por favor, llámame Diem.

			[image: ]

			Aquel primer nombramiento resultó ser todo un acierto.

			Eleanor asumió su papel de consejera con un entusiasmo impresionante. Durante las horas siguientes, recorrimos el palacio mientras ella me señalaba cada una de las salas, los rincones, las escaleras ocultas y los pasillos de la servidumbre por los que podría escabullirme a escondidas. Me presentó a muchos de los trabajadores, alabando a los más fieles en su presencia y advirtiéndome en privado de los que tenían la lengua suelta y no eran de fiar.

			También conocía a todos los guardias, y me contó cuáles de ellos se quedaban dormidos mientras vigilaban y cuáles habían conseguido sus puestos por medio de sobornos y no por méritos propios. Me aseguró que los guardias de mi destacamento eran cuatro de los mejores, además de los más discretos, pese a que Luther les hubiera echado un rapapolvo la noche anterior.

			A mediodía, el palacio me empezó a parecer un territorio menos ajeno. No me sentía como en casa −aquello estaba muy lejos de ocurrir, si es que llegaba a hacerlo−, pero sí que me parecía un lugar más o menos familiar. Aun así, cada vez tenía más claro que necesitaría mantener a Eleanor cerca de mí.

			Ya encontraría el modo de evitar que mi plan de destrucción la afectase...

			Eleanor aún me ayudó en algo todavía más útil: me habló sin reservas de su familia y de las complejas dinámicas que la regían. Las dos pasamos un buen rato charlando sobre ello mientras almorzábamos sándwiches y fruta en una mesita del jardín, para aprovechar el día soleado y evitar las miradas y oídos indiscretos del comedor abarrotado de gente. Sorae, algo más allá, tomaba el sol con las alas desplegadas sobre la hierba.
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